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Presentación 





Es para mi gratificante presentar el resultado de una estrecha colaboraci6n entre 
representantes de la iniciativa social, del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, del 
Ayuntamiento de Madrid, de la Gonsejeria de Educación y del Instituto Madrileño del 
Menor y la Familia. Fruto de esta colaboraci6n es este Manual. 

La experiencia nos demuestra que los Centros de Día infantiles y juveniles consti- 
tuyen un recurso rico, flexible, versátil, adaptable a necesidades cambiantes, y sobre 
todo sensible a las dificultades de la población infantil y adolescente de la Comunidad 
de Madrid. 

Este documento hace visible la realidad de un recurso comunitario que se consta- 
ta en los barrios pero que pocas veces hasta ahora ha sido objeto de una reflexión tan 
sistemAtica. La obra no refleja la opinibn de una persona o institucibn, sino que se ha 
hecho un esfuerzo de contraste y puesta en comun de las diferentes experiencias, bus- 
cando el consenso y el acuerdo. 

Encontramos en estas páginas la riqueza del trabajo cercano a la realidad sobre 
la que versa. Ofrece una visión descriptiva de cbmo son los Centros de Día, cómo han 
surgido y lo que les caracteriza actualmente. Pero también vamos a encontrar la apor- 
taci8n de diversos referentes teóricos. En definitiva, ofrece indicadores de calidad e 
incita a la reflexión. 

Estoy segura de que resultara Útil y motivador para los prefesionales que trabajan 
en los Centros de Día, pero también para cualquier profesional que desde su ámbito de 
actuación se interese por el desarrollo de las personas y de las comunidades. Permite 
ensayar nuevas respuestas a problemas antiguos -como el fracaso escolar-, y a nue- 
vas realidades -la actuat multiculturalidad-. 

Con todo ello, esta obra contribuirá a avanzar en la mejora de la atención a la 
infancia y la adolescencia en nuestra Comunidad, 

PILAR MART~NEZ L ~ P E Z  
Consejera de Servicjos Sociales 





Introducción 





La respuesta a las necesidades de la infancia y la adolescencia que se ofrece desde 
los centros de día ha sido objeto de reflexión y debate en múltiples ocasiones durante los 
últimos afios. Así, se ha podido constatar que, dentro de la diversidad, existen muchas 
características comunes relativas a planteamientos y modos de intervención. 

Esto ha corroborado la importancia de aunar esfuerzos para ofrecer respuestas 
adecuadas a una realidad cambiante (progresivamente multicultural y donde se consta- 
ta un creciente índice de fracaso escolar), que impliquen la interrelacion de institucio- 
nes y entidades de iniciativa social. Para ello, es preciso llevar a cabo un esfuerzo de 
sistematización que permita reflexionar sobre la práctica y compartir con otros el obje- 
to de esa yeflexion. 

En esta Ilnea, en junio de 1999 el Instituto Madrileño del Menor y la Familia 
(IMMF) convocó a la Federación de Colectivos que trabajan con infancia y juventud 
en la Comunidad de Madrid (INJUCAM), para establecer de manera conjunta crite- 
rios de calidad en las centros de día. Se solicitó también la participación de otras 
instituciones con el objeto de crear un grupo de trabajo interdisciplinar e interinstitu- 
cional. El resultado fue un grupo constituido por representantes de las siguientes 
instituciones y entidades: 

- Consejería de Educación (Direccibn General de Promoción Educativa). 
- Ayuntamiento de Madrid. Área de Servicios Sociales. Departamento de 

Prevención y Familia. 
- Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. Programa Experimental de malos tra- 

tos en la infancia. 
- INJUCAM (Federación de colectivos que trabajan con infancia y juventud en la 

Comunidad de Madrid. 
- Instituto Madrileño del Menor y la Familia. 

El Centro de Formación de la Consejeria de Servicios Sociales facilito desde el pri- 
mer momento el desarrollo del proyecto, y ha tenido un papel decisivo tanto en la pues- 
ta en marcha como en el seguimiento y cierre del trabajo. 

El grupo de trabajo sobre "tos Centros de Día como recurso de atencibn a la infan- 
cia y la adolescencia", ha venido trabajando y reuniéndose todos los meses en el 
Centro de Formación desde septiembre de 1 999 a diciembre de 2000. Desde el primer 
momento se adquirió el compromiso de elaborar un documento que no fuera solamen- 
te descriptivo de la realidad, sino que ofreciera también indicadores de calidad y, sobre 
todo, que incitara a la reflexión colectiva de manera que cada centro pueda añadirle su 
propia especificidad. 

El documento que se presenta está estructurado en ocho capítulos que responden 
a los temas objete de análisis y debate a lo largo de ese afio largo de trabajo: defini- 
ción del recurso, organización y funcionamiento, metodología, el itinerario de los niños 
y niñas en los centros, su entorno relacional, los recursos, la coordinación externa y, 
por último, la evaluación de los efectos de los centros en la comunidad. 

En cada uno de estos apartados se ha pretendido reflejar el funcionamiento real 
de les centros de dia que, por ser diversos y peculiares, no siempre ofrecen una visión 



única. Tampoco los puntos de vista de los miembros del grupo han sido siempre con- 
vergentes. En los casos en que se ha planteado un desacuerdo inicial se ha optado por 
plasmar en el documento el consenso alcanzado. En esta línea de pretender ser siste- 
máticos recogiendo al máximo la diversidad, se ha intentado caracterizar cada aspec- 
to de una forma amplia. Por eso aparecen muchos listados, enumeraciones de ele- 
mentos y características en los temas abordados. 

Tambien se incluyen aportaciones teóricas que, lejos de ser prescriptivas, ofrecen 
pautas para la reflexión. Con este mismo sentido, se incluyen al final de cada capítulo 
referencias bibliográficas que se han encontrado sugerentes y motivadoras. 

Este documento no es definitivo, recoge las reflexiones de un grupo de trabajo en 
un momento dado, pero esperamos que contribuya a avanzar en la mejora de la aten- 
ción a la infancia y la adolescencia en nuestra Comunidad, Estamos convencidos de 
que sólo desde el esfuerzo común se pueden crear contextos educativos de calidad, 
donde niños y niñas puedan crecer y desarrollarse personal y colectivamente, apren- 
diendo a percibir la diferencia como riqueza, aprendiendo a ser ciudadanos. 



1 
Definición y objetivos 

de los Centros de día infantiles 
y juveniles 





1. A QUE SE DENOMINA CENTRO DE D ~ A  INFANTIL Y JUVENIL. 
CARACTERISTICAS COMUNES 

El termino centro de día se define en la normativa de la Comunidad de Madrid que 
establece la tipologia de Centros y Servicios de accion social.' Por una parte, en el arti- 
culo 4, se define "Centro" como "la unidad orgánica y funcional, dotada de una infraes- 
tructura material con ubicacidn aut6noma e identificable, desde la que se instrumentan 
prestaciones propias de las áreas de accibn social y servicios sociales". Los Centros, 
se aAade a continuación, ejercerán sus actividades en función de los distintos sectores 
de accion social. En concreto, en el articulo 4.2.4. de la mencionada Orden, se define 
a los centros de día como "aquellos Centros no residenciales destinados a la organi- 
zacion de actividades para la ocupacibn del tiempo libre y el ocio, la atención educati- 
va, apoyo preventivo de la marginación y actividades culturales. Pueden completarse 
con otro tipo de actividades o servicios en función del colectivo al que atiendan". 

Esta definiciiin, de carácter normativo, podría completarse de forma que dé una 
idea más clara del alcance de la labor que en la actualidad vienen realizando muchas 
de las entidades que gestionan centros de día, labor que se caracteriza fundamen- 
talmente por abordar el trabajo con los niños y nihas de una manera integral, en coor- 
dinación con los servicios sociales y los centros educativos, por trabajar conjuntamen- 
te con las familias y por promover el desarrollo de los barrios donde se ubican. 

A lo largo de este documento vamos a profundizar en el estudio de este tipo de 
recurso. En primer lugar, matizando su definición. Cuando hablamos de centros de día 
infantiles y juveniles nos estamos refiriendo a espacios educativos estables, con pre- 
sencia continuada en Ea zona, en los que un equipo de educadores desarrolla un pro- 
yecto educativo en el tiempo libre para niños y niñas de un barrio y su entorno. 
Habitualmente se crean por la iniciativa de un grupo de personas preocupadas por su 
realidad, es decir, por iniciativa social, y suelen constituirse legalmente como entidades 
sin animo de lucro, pues su objetivo principal es crear un servicio para el barrio, no el 
beneficio económico. Las administraciones no son ajenas a este compromiso; por eso 
apoyan técnica y económicamente este tipo de recursos, y en algunas ocasiones pro- 
mueven también la creación de centros de día allí donde se constata su necesidad, 

Los centros de día trabajan con niños y niñas entre los seis y los dieciocho años. 
Para ellos es un espacio Iúdico, cercano, desinteresado, voluntario, abierto, flexible, 
donde los participantes se relacionan y son protagonistas de su propio proceso de 
desarrollo. Además, en situaciones de conflicto, los centros de día pueden actuar come 
mediadores entre las instituciones y los menores y sus familias, desarrollando un tra- 
bajo de apoyo y colaboración estrecha con instituciones educativas y de protección. 

Para los educadores, el trabajo en este tipo de recurso permite el desarrollo de 
un trabajo en equipo y formar parte de un proyecto común comprometido en la 
transformación social. Desde una perspectiva mas amplia, los centros de día tam- 

' Orden 61 3190, da 6 de noviembre, de la Consejeria da Integracion Social, por la que se desarrolla el Decreto 6196, 
de 26 de enero, creador del Registro de Entidades que desarrollan actividades en el campo de la accibn social y servicios 
sociales en la Comunidad de Madrid. 



bien pueden facilitar la entrada de la comunidad en la propia recolucibn de sus pro- 
blemas, favoreciendo la interrelación entre instituciones y agentes sociales. 

Conseguir que toda esta riqueza que entraña este tipo de recurso quede refle- 
jada en una definición no es una tarea sencilla. Definir un recurso, como ocurre en 
este caso, por un grupo de personas, supone alcanzar un consenso de puntos de 
vista y prioridades. Se deben incluir y resaltar en la definición aquellos aspectos re- 
conocidos como mas relevantes para el mayor número posible de profesionales im- 
plicados. También debe facilitar la exclusiiin de aquello que el recurso "no es" para 
evitar que la definición en cuestión de cabida a tantas cosas que acabe por no de- 
cir nada. 

Hechas estas consideraciones, proponemos una definici6n que creernos se ajus- 
ta mas a la realidad actual del recurso: 

Un centro de dia es un recurso dirigido a la infancia y a la adolescencia que 
desarrolla su acci6n en el ámbito del tiempo libre para favorecer el desarro- 
Ito integral de las personas, especialmente de las que se encuentran en 
situaci6n de desventaja social, familiar y economica". 

Aún así, estaríamos hablando de un concepto que hace referencia a una realidad 
diversa. En la actualidad existen en la Comunidad de Madrid ochenta y nueve centros 
de día autorizados y cada uno presenta unos rasgos específicos. Sin embargo, puede 
constatarse una serie de características comunes. 

A) Con respecto a la filosofía de fondo 
EstCin vinculados al contexto. Están insertos de manera activa y participativa 
en el barrio o pueblo en que se ubican, lo que implica continuidad, estabili- 
dad, cercanía y compromiso. 
Son flexibles ante una realidad dinámica. Proponen una oferta socioeducati- 
va que trata de dar respuesta tanto a las necesidades detectadas como a las 
que van surgiendo. Todo ello en un proceso de acción-reflexión-acción, 
Realizan una labor de compensacibn educativa en situaciones de dificultad 
socio-familiar. 
Orientan su labor con una proyeccióln de cambio social. 
Son generadores de procesos de desarrollo. Promueven el desarrollo integral 
de la infancia y la adolescencia teniendo en cuenta tanto el ámbito cognitivo 
como el afectivo y social, favoreciendo su autonomía y su sentido critiw. 
Son un cauce de participación social. Favorecen el desarrollo del teiidb 
social, por una parte, a través de la incorporación de voluntarios a proyectos 
comprome~idos en procesos de transformaci6n social. Por otra parte, esti- 
mulando en los niños y niñas el desarrollo de habilidades de toma de deci- 
siones, puesta en cornun, propuesta de iniciativas, etc. 
Son un elemento de coordinacibn e interaccion. Establecen relaciones con 
otras personas o entidades con el propósito de compartir o intercambiar infor- 
macibn, tomar decisiones conjuntas o llevar a cabo proyectos comunes que 
favorezcan el bienestar de la infancia en los ámbitos personal, familiar, esco- 
lar y social. Las familias son, por lo tanto, destinatarias de una parte de sus 
acciones. 



B) Con respecto a la gestión, la organización y el funcionamiento 
Estan gestionados generalmente por entidades de iniciativa social sin animo 
de lucro. 

m Están integrados por equipos educativos de profesionales voluntarios y 
remunerados. 
Establecen estructuras de trabajo participativas, con independencia de las 
diversas formas de organizacion que se establezcan. 

C)  Con respecto a la metodología 
El fundamento de su trabajo es la existencia de una relación de confianza 
mutua entre los educadores y los niños y niñas. 
Los niños y niñas son los protagonistas de su proceso, siendo el grupo el 
Ambito elegido para facilitar su desarrollo y evolución. 
Su acción se desarrolla en el ámbito del tiempo libre y tiene una marcada 
intencionalidad educativa. 
Se fomenta la creatividad y la participación. 
Se lleva a cabo un trabajo sistemhtico individual y grupa1 con la ayuda de 
soportes instrumentales como el Proyecto Educativo de Centro, el Proyecto 
Educativo Individual y Grupal, registros de evaluación, etc. 

2. REALIDAD A LA QUE RESPONDEN. DE DÓNDE SURGEN, 
POR QU€ Y PARA QUÉ 

Los centros de día constituyen una respuesta a la realidad de la infancia y juven- 
tud de los barrios, especialmente para los sectores más desfavorecidos. Su justifica- 
ción viene dada por las propias necesidades de la población. La complejidad de los pro- 
blemas sociales exige perspectivas múltiples y adaptadas, que impliquen la interrela- 
ción de instituciones y entidades del barrio, para tratar de ofrecer igualmente respues- 
tas coordinadas desde los distintos agentes sociales. 

Las situaciones de desventaja social ante las que los centros de día tratan de dar 
respuesta, requieren "educar" e incidir en los comportamientos de las personas, inten- 
tando una modificación de actitudes y activando la interaccibn entre todos los sujetos 
de la comunidad. Esta labor educativa difícilmente puede sustentarse con agentes indi- 
rectos, ajenos al propio barrio, sino que necesita de la irnplicaci6n personal en la reali- 
dad sobre la que se actúa. 

Histaricamente, en la mayoría de los casos, los centros de día infantiles y juveni- 
les han surgido de la iniciativa socia! como respuesta a unas necesidades detectadas 
en la población infantil y juvenil de su entorno, especialmente en aquellos sectores mAs 
desfavorecidos. Como hemos mencionado al principio, en la actualidad, la constitución 
de un centro de día parte o bien de la iniciativa de entidades sin Animo de lucro o bien 
de propuestas institucionales. 

En un caso o en otro, el contexto en el que se ubican es complejo. En la mayoría 
de los barrios coexisten situaciones de paro, escasa o mala vivienda y otras dificulta- 
des económicas; insuficientes recursos de ocio y tiempo libre para la infancia y la ado- 
lescencia (instalaciones deportivas entre otras); fracaso y absentismo escolar. 



Los centros de día tratan de ofrecer una respuesta ante esta realidad, una alter- 
nativa en el tiempo libre. La articulación concreta de la oferta socioeducativa esta con- 
dicionada por el entorno en que se inscriben. A su vez, las acciones influyen en el entor- 
no para promover el desarrollo de toda la comunidad. 

Percepcibn 
de 

ObservaciOn necesidades 

Análisis 

realidad 

P.E.C. Posibles 
-Oferta- respuestas 

Con esta perspectiva de fondo, habitualmente se implican en los centros de día 
personas sensibilizadas que viven en los barrios o que mantienen una relación muy 
cercana con ellos, por lo que el conocimiento del contexto se adquiere a través de 
la convivencia. Mediante el arraigo en el entorno y el modo de funcionamiento, los 
centros de día se convierten en referentes socioeducativos del barrio o pueblo don- 
de se ubican. 

Uno de los objetivos principales de los centros de día es llevar a cabo una paulatina 
transformacion social que permita hacer frente a las dificultades educativas, sociales y 
culturales en el contexto en que se desarrollan. Esta finalidad a corto plazo supone com- 
pensar dificultades y, a largo plazo, intentar cambiar las condiciones que las originan. 

Pero la transformacion de una realidad que percibimos compleja exige la coordi- 
nación de esfuerzos desde todos les ámbitos donde se desarrollan los ninos y niñas, 
es decir, precisa de acciones interdisciplinares en las que las instituciones y los distin- 
tos agentes sociales busquen soluciones de forma conjunta. En este sentido, conside- 
ramos que los centros de día pueden ser también un elemento mediador ante determi- 
nadas dificultades escolares y familiares. 

3. A QU~€N SE DIRIGEN. PROCEDENCIA Y VALORACIÓN 
DE LA DEMANDA 

Los centros de día dirigen sus proyectos y actividades a los niños y niñas del 
barrio donde están implantados, de forma preferente a aquetlos que cuentan con 
mayores dificultades de promoción personal (carencias afectivas, baja autoestima, 



agresividad, bajo rendimiento escolar, absentismo,. ..), social (dificultades de relación, 
dificultades de acceso a la informaci6n, al mundo laboral) y familiar (decestructura- 
ción, enfermedades y trastornos asociados, organización deficiente). Pero para aten- 
der a estas situaciones, es necesario implicar y apoyar a las familias y promocionar 
el desarrollo de toda la comunidad; por eso se realiza también un trabajo de orien- 
tación familiar y de promoción de actividades y de estructuras organizadas dentro 
de los barrios, asociaciones, redes, etc. 

Por ello, la creación o implantacibn de un centro de día en un barrio siempre 
debe ir precedida de un análisis de la realidad profundo, de un conocimiento de los 
recursos de la zona y de la percepción clara de las demandas y de las necesida- 
des de la poblacidn. 

La mayor parte de las personas que acuden a un centro de día viven en el ba- 
rrio y lo conocen a través de amigos, familiares, vecinos, o como cansecuencia de 
la labor de captación que lleva a cabo la propia entidad. Pero tambien, y cada vez 
con mayor frecuencia, son los propios colegios y los servicios sociales los que pro- 
mueven la asistencia de menores con dificultades en el ámbito escolar o familiar a 
este tipo de recursos. 

Según datos relativos a 1998, obtenidos de un cuestionario elaborado por el 
IMMF y contestado por responsables de cincuenta y nueve centros de día, la pro- 
cedencia de los niños y niñas, entendida esta en cuanto a vía de acceso a los cen- 
tros, se estimaba en los siguientes porcentajes: 

Por captación del propio centro: 59% 
Por derivación de los colegios: 17,5% 
Por derivación de los servicios sociales: 1 4 O A  - Por derivación de las parroquias: 30h 
Por derivacion de los EOEPS: 2% 

m Por derivación de los centros de salud: 0,5% 
Otros: 4% 

El elemento común a cualquiera de estas vías de acceso es que el niño o la niña 
asiste libremente y participa de forma voluntaria en las actividades del centro. Esto ocu- 
rre aun en los casos en los que el acceso al recurso tiene lugar por derivación de otras 
instituciones. 

Esta voluntariedad no exime a los menores del cumplimiento de una serie de exi- 
gencias del propio centro, lo que suele plasmarse en lo que se denomina "acuerdo". 
Cuando los niños son pequeños suele ocurrir que el acuerdo se establece con los 
padres; en otras ocasiones intervienen tanto los padres como el chico o la chica. 
Excepcionalmente, hay circunstancias que no hacen posible la presencia de los padres 
en el momento de la acogida. En esos casos se establece el acuerdo exclusivamente 
con los chicos y chicas. 

La propuesta de actividades y la relación que se establece con los niños y niñas, 
facilita su compromiso con el centro de día. Esta particular forma de vinculaci6n lec 
ayuda a respetar unas determinadas normas de convivencia y colaboración, y com- 



promete al propio centro a prestar el apoyo y la atención individual y grupat que cada 
uno y cada una requieren2. 

Al principio se busca el mayor conocimiento mutuo y se sientan las bases de res- 
peto y trabajo conjunto. Del desarrollo posterior de las actividades y tareas se dec- 
prenderá un conocimiento más pormenorizado que abundara en la adecuacibn y adap- 
tación de la propia intervención. 

Independientemente de quien haya realizado la derivaci6n de los menores al cen- 
tro de dTa o de cuál haya sido el origen de la demanda, las centros tienen que llevar a 
cabo una valoración con el objeto de garantizar al máximo que las expectativas de los 
niños, niñas y familias y lo que el propia centro puede ofrecer coincidan al maximo. 
Tambihn es necesaria esta valoración inicial porque con mucha frecuencia los centros 
se encuentran con mayor demanda de la que pueden atender. Esto exige arbitrar cri- 
terios e instrumentos de valoración que aporten mayor fiabilidad a la hora de decidir 
quién puede ocupar las plazas, ya sea porque resulte ser el que más lo necesita o por- 
que sea el recurso mas adecuado a sus necesidades y expectativas. 

En la valoración de la demanda se han de contemplar los siguientes aspectos: 

Capacidad del centro: disponibilidad de plazas. 
Demanda concreta: acorde con las posibilidades del centro. 
Cercanía entre el centro y el domicilio del solicitante. 
Edad: debe estar entre las edades atendidas en el centro. 
Disponibilidad de horarios coincidentes con los ofertados en el centro. 
Voluntariedad: que desee acudir. 
Recogida inicial de inforrnaci6n sobre la realidad sociocultural, familiar y educa- 
tiva del niño o niña, así como sus motivaciones, intereses y expectativas en 
general y en lo referente al centro de día. 
Infermacibn sobre el centro de día: organización y funcionamiento. 
Compromiso inicial del niño o niña. 
Idoneidad de! centro de día respecto a otros recursos. 

Por ultimo, en cuanto a la utilización de instrumentos de valoración de la deman- 
da, existe una gran variedad. El más utilizado es la Entrevista, pero cada centro debe- 
rá optar por el que considere más adecuado. Lo importante es que exista ese instru- 
mento y que la decisión este respaldada por uno o varios responsables del centro. 

También hay que tener en cuenta la inforrnaci6n recabada y aportada por otras ins- 
tituciones que hayan derivado al niAo o niña, en particular por el centro educativo y el 
centro de servicios sociales de su ámbito territorial. Consideramos Óptimo que la eva- 
luación inicial de las potencialidades y necesidades del menor se haga en colaboración 
con los ámbitos en que éste se mueve. 

Prácticamente en la totalidad de los centros de día, la entrevista constituye la 
base fundamental sobre la que el equipo de educadores realiza la valoracibn de la 

En relacibn a las normas de convivencia, la normativa de la Comunidad de Madrid exige a todos los Centros de ac- 
ción social contar con su propio Reglamente de Reigimen Interno a disposicibn de los usuarios (Orden 6f 2/90) 



conveniencia o no del acceso al centro. Trata, por una parte, de recoger informacidn 
relativa a la situacién actual del niño o niña; y, por otra, de ofrecer informacibn so- 
bre el centro de día. 

El proceso de valoración y acogida contempla los siguientes pasos: 

Entrevista de acogida con el niño o niña. 
Entrevista con la familia en la que se informa del funcionamiento del centro y la 
familia da su autorización expresa. 
En el caso de que exista derivación previa de un colegio, servicios sociales, otra 
entidad, etc., entrevista con la persona que proponga la incorporación del menor 
al centro. 
Otras entrevistas de existir situaciones en las que intervienen diferentes profe- 
sionales. 

Ademas de la Entrevista, se tienen en cuenta tambien otros instrumentos de valo- 
racibn como la ObservacS6n directa y otros Informes de valoracion que puedan exis- 
tir procedentes de otras instituciones o entidades. 

La información recogida posibilita la evaluacibn inicial de las potencialidades y 
necesidades de los niños y nihas y la elaboración de las hipótesis de trabajo individua- 
les. Siwe de base para la elaboración del Proyecto Educativo Individual y Grupal. 

4. QUÉ OFRECEN LOS CENTROS DE D ~ A  

Los centros de día ofrecen: 

Un proyecto educativo. 
Un entorno de convivencia. 
Un lugar de referencia con educadores comprometidos con la vida de los niños 
y niñas. 
Una escuela para la democracia y la ciudadania. 

El catalogo de servicios concretos que ofrece un centro de día es muy variado. 
Como ejemplo, recogemos aquí un catálogo extraído del Programa URBAN cofinan- 
ciado por el IMMF y Fondos Feder: 

A) En relación a las actividades que se llevan a cabo con infancia y adolescencia: 
Orientación y tutoría individual 
Apoyo y refuerzo escolar en coordinación con el centro escolar 

* Afianzamiento en hAbitos y técnicas de estudio 
Entrenamiento en habilidades sociales 

* Talleres creativos: teatro, trabajos manuales, artísticos, etc. 
Talleres educativas sobre salud, medio ambiente, conocimiento del medio, 
etc. 
Actividades deportivas 
Salidas culturales 

m Excursione~ 



Ludoteca 
Campamentos 
Atención psicolbgica 
Orientación y apoyo a la incorporación laboral 

B) En relación a actividades que se llevan a cabo con familias: 
* información y orientación individual a padres o tutores - Escuela de madres y padres 

Atencion psicolbgica 
Salidas y actividades con familias 
Asesoría jurídica 

5. OBJETIVOS 

Toda intervención de carácter educativo pretende un cambio, una transformación 
hacia lo que se considera una mejora. Desde esta premisa, todos los objetivos que se 
persiguen en el trabajo con nifios y niñas en los centros de día, están encaminados a 
trabajar en la construcción personal, buscan como fin último favorecer la madurez y 
evolución personales. 

La intervención se circunscribe a Iodos tos ámbitos en los que se desarrolla la vida 
del niño: los iguales, la familia, el barrio, la escuela. 

A grandes rasgos podemos hablar de dos objetivos generales de los centros de día: 

Potenciar el desarrollo de la comunidad donde están ubicados. 
Facilitar el desarrollo de la infancia y la adolescencia desde una perspectiva glo- 
balizadora, en el ámbito del tiempo libre, favoreciendo el desarrollo de capaci- 
dades, el desarrollo de habilidades y actitudes y el conocimiento de sí mismos. 

En relación a los diferentes ambitos en los que se desarrolla la vida del niño, 
encontramos los siguientes objetivos específicos: 

A) En el hrnbito personal: el niño y la niña en relacidn a sí mismo y a los otros: 
Favorecer en los niños y niñas el conocimiento de si  mismos. 
Favorecer en los niños y niñas el conocimient.i de su entorno. 
Apoyar la construcción de la identidad personal de los ninos y niñas. 
Ofrecer alternativas de ocio positivas en su tiempo libre. 
Propiciar el desarrollo de habilidades sociales para la convivencia. 
Apoyar y acornpaiíar los procesos de aprendizaje personal (autonomía, inde- 
pendencia y sentido critico), y social (cooperación e interacció~), promovien- 
do la adquisición de hábitos de vida saludables. 

B) En el ámbito familiar: - Apoyar, orientar e implicar a las familias en el procesa educativo de sus hijas 
e hijos llevando a cabo tareas encaminadas a !a formación de padres y 
madres, así como otros adultos responsables, con el objeto de facilitar en los 
menores un desarrollo personal adecuado. 



C) En relacibn al barrio: 
Promover la pariicipacion comunitaria, así como la coordinación y la colabo- 
ración con entidades públicas y privadas que trabajen en el campo de la 
infancia. 

O) En el Ambito escolar: 
Potenciar la integracien escolar y trabajar un cambio de actitudes hacia la for- 
maci6n con una doble vertiente: el desarrollo de capacidades y la prevención 
del fracaso y el absentismo escoiar. 

6. MARCO LEGAL 

La Administración pública tiene la obligación legal de favorecer y potenciar este 
tipo de recursos, estableciéndose esta obligaci0r1, a nivel Estatal, en la Ley Orgánica 
1119963, que recoge, entre otros, los siguientes principios rectores de la actuacibn de 
los poderes públicos: 

Artículo 11 : 

"Las Administraciones públicas facilitarán a los menores la asisrencia adecuada 
para el ejercicio de sus derechos". 

* "... Las Administraciones publicas impulsaran políticas compensatoriac dirigidas 
a corregir las desigualdades social~s. En todo caso, el contenido esencial de los 
derechos del menor no podrán quedar afectados por falta de recursos sociales 
básicos". 
"... La Administración pública tendrá como principio rector de su actuación la pre- 
vención de todas aquellas situaciones que puedan perjudicar el desarrollo per- 
sonal del menor". 
"... La Administración pública promoveri la participación y la solidaridad social". 

En cuanto a las actuaciones que deberá llevar a cabo la Administración pública 
cuando un menor se encuentre en situación de riesgo, el artículo 17 estipula que sus 
actuaciones se orientarán a disminuir los factores de riesgo y dificultad social que inci- 
dan en la situación personal y social en que se encuentra el menor y a promover los 
factores de proteccibn del menor y su familia. 

Una vez apreciada la situación de riesgo, la entidad pública competente en mate- 
ria de protección de menores pondrá en marcha las actuaciones pertinentes para redu- 
cirla y realizará el seguimiento de la evolución del menor en la familia. 

A nivel autonómico, en la Comunidad de Madrid, la justificación legal de los cen- 
tros de dia viene establecida en la Ley 6119954, obligando a que las acciones que se 

3 Ley Orgánica 111996, de 15 de enero, de Proteccibn Jurídica del Menor, de modiftcaciOn parcial del Cbdigo Civil y 
da la Ley de Enjuiciamiento Civil (B.O.E. de 17 de enero 1996) 

Ley 64 995, de 28 de marzo, de Garantías de los Derechos de la Infancia y la Adoles~ncia en la Comunidad de 
Madrid ( B.O.M. 28 de mano de 1995). 



promuevan por la Administracibn pública para la atención de la infancia y la adoles- 
cencia deberán responder, entre otros, a los siguientes principios (art. 3): 

" ... Eliminar cualquier forma de discriminacibn en razón de nacimiento, sexo, 
color, raza, religión, origen nacional, étnico o social, idioma, opinión, impedi- 
mento físico, condiciones sociales, económicas o personales de los menores o 
sus familias". 
'Y.. Promover las condiciones para que la responsabilidad de los padres pueda 
ser cumplida de forma adecuada.. ." 
" ... Promover la participación de la iniciativa social en relacidn con la atencidn y 
promoción de la infancia y la adolescencia, procurando su incorporación a los 
planes y programas de atencibn impulsados por las Administraciones públicas". 

Así mismo, establece que la Administración autonbmica fomentara la creación de 
recursos en el entorno relaciona1 de los menores donde puedan desarrollar sus des- 
trezas y habilidades como complementos del aprendizaje en los centros escolares 
(Art. 16.d). 

Respecto a la acción protectora de las Corporaciones Locales, establece en el art. 
83 la obligación de los Municipios de más de 50.000 habitantes de disponer de un cen- 
tro de dia. 

Por otro lado, el Título Quinto esta dedicado al fomento de la iniciativa social, dis- 
poniéndose que podrán concederse subvenciones o establecer convenios con entida- 
des privadas con objeto de promocionar y fomentar acciones que se consideren de 
interés para el desarrollo de los niAos y niñas, pudiendo estas entidades contar con la 
cooperación y el apoyo técnico de la Administración pública, y previo cumplimiento de 
los requisitos reglamentariamente establecidos, integrarse en la Red de Atención a la 
infancia en el sector de actividad que corresponda. 

A este respecto, la Comunidad de Madrid ya había desarrollado esta normativa en 
la Ley 8J1990, de 8 de octubre, reguladora de las actuaciones inspectoras y de control 
de los Centros y Servicios de Acción Social, con su desarrollo reglamentario siguiente: 

Decreto 6/1990, de 26 de enero, creador del Registro de Entidades que desa- 
rrollan actividades en el campo de la acción social y sewicios sociales en la 
Comunidad de Madrid, y Orden 61 311 990, de 6 de noviembre, que lo desarrolla, 
citada ya anteriormente. 
Decreta 9111990, de 26 de octubre, relativo al régimen de autorización de 
Servicios y Centros de Acción Social y Servicios Sociales, y Orden 61 211 990, de 
6 de noviembre, que lo desarrolla. 
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Organización y funcionamiento 





1. COMO Y A QUÉ RESPONDE LA ORGAN~ZACI~N 
Y EL FUNCIONAMIENTO DE LOS CENTROS DE D ~ A  

Los centros de día fundamentan su accibn en la atención cercana y comprometi- 
da con los niños y niñas de un determinado barrio o pueblo. En ellos se dan procesos 
de relación, intercambio y aprendizaje que responden a la materialización de los obje- 
tivos que se pretende alcanzar, y son la principal base que sustenta su organizacibn y 
funcionamiento. 

Hay diversos modelos organizativos. Ninguna organiraci6n, aun compartiendo 
genéricamente los mismos fines, mantiene una coincidencia plena en cuanto a es- 
tructura y funcionamiento. Influir& el propio análisis de la realidad que la entidad Ile- 
ve a cabo pero tambibn un planteamiento realista de su capacidad de accibn. Por 
lo tanto contemplará y responder8 a parámetros de necesidades y de potencialidad 
de actuación. 

En consecuencia, el modelo organizativo que cada centro de dEa elija integrará su 
propia forma de entender y dar respuesta a la realidad en la que esta implicado, y ten- 
drá que tener en cuenta las opciones sociales, culturales y de valor a las que pretende 
servir. Dependiendo de la definición de sus objetivos y como se organice el centro, así 
como del tipo de relaciones y practicas que se desarrollen en el, se estará apostando 
por valores de jerarquización y diferenciación, imposición y dominio, o por otros de 
signo contrario, como la colaboración, la participacidn, la solidaridad, la capacitación 
para la autonomía y la liberación social y cultural. 

Pero si lo que se quiere es generar procesos relevantes en las personas, la pri- 
mera condición es lograr un clima de confianza mutua y una comunicación abierta, 
que aporte alternativas para la identificación de problemas, active recursos persona- 
les y comparta responsabilidades. Otra condición es que las relaciones que se es- 
tablezcan estén basadas en modelos de intercambio, presididas por un clima de ne- 
gociación y colaboración, y sustentadas en la influencia recíproca, la participación y 
el protagonismo. 

Desde este modelo un centro de día se organiza como un equipo de personas que 
están vinculadas a la organización y que comparten un proyecto. Es cierto que ese pro- 
yecto, aunque vincule y comprometa a todos los participantes, no siempre está escrito. 
Sin ánimo de sobrecargar a los equipos educativos de los centros con más tareas de 
las que llevan a cabo, sí nos parece importante resaltar la necesidad de hacer ese 
esfuerzo. En primer lugar, porque incita a la reflexibn en unas situaciones en las que la 
propia presión de dar respuesta a una cotidianidad compleja y sobrecargada no la faci- 
lita, y sin embargo siempre es necesaria. En segundo lugar, porque clarifica plantea- 
mientos de fondo e infunde rigor y coherencia en la actuación. 

Sólo desde esta perspectiva, y lejos de cualquier planteamiento burocrático, nos 
parece que el proyecto educativo debe quedar reflejado en un documento propio y 
específico que refleje y anime sus aspectos más vitales. Debe expresar la identidad del 
centro de día y servir como referente de toda su actuación, lo que le otorga un carac- 
ter integrador. 



EL PROYECTO EDUCATIVO DE CENTRO 

A continuación exponemos algunas orientaciones que pueden ayudar a acome- 
ter la tarea de elaborar este Proyecto Educativo de Centro (en los sucesivo P.E.C)5 . 
Debe ser: 

A) Abarcable 

Para que un P.E.C. sea operativo, es decir, para que incida en la practica edu- 
cativa cotidiana como proyecto programAtico de referencia, es necesario que sea 
"abarcable": un documento breve, de tal manera que se haga manejable, de fAcil 
consulta, que pueda actuar como foco de orientación y guía de todas las actuacia- 
nes, programas y decisiones que se tomen e implementen en el centro. (Nos pare- 
ce interesante la idea que se aporta en la obra citada sobre una experiencia brita- 
nica, cuyo proyecto esta presente en forma de paneles, gráficos e incluso cómics 
en las aulas, pasillos y despachos). 

B) Pasi ble y vinculante 

Significa que debe elaborarse teniendo presente el contexto social en que se ubica 
el centro y las características específicas de sus componentes. 

"Las grandes palabras, los grandes principios que forman finalidades genéricas o 
políticas, propias de los grandes discursos, no suelen ser convertidas en activida- 
des cotidianas ni provocan la vinculacián de los responsables de su desarrollo" 
(Antunez). 

Es imprescindible que el proyecto anime y fuerce la vinculación de la gran mayo- 
ría de los miembros de la comunidad y para eso debe ser posi ble, es decir, fácilmente 
realizable porque lo que en 81 se plantea no es ni obtuso ni excesivamente utópico. 

Los principios y valores formulados en un lenguaje demasiado genérico en el que 
cada uno puede hacer su propia interpretación, se convierten en imposibles por hete- 
rogéneo~ y ambiguos. 

C) Flexible y progresivo 

El P.E.C. nace normalmente como un documento de partida, en el que figuran 
aquellos elementos o aspectos que ha sido posible consensuar. No se pretende elabo- 
rar un documento definitivo. Es necesario dejarla lo suficientemente abierto para que a 
lo largo del tiempo y de los anos se vaya integrando en é1 el resultado de las activida- 
des programadas y evaluadas anualmente. De esta forma conseguimos un proyecto 

Álvarez Fernández, M. (1 993): El Proyecto Educativa de Centro. 



vivo, no burocrático, adecuado a los valores y necesidades cambiantes de una comu- 
nidad que evoluciona y se desarrolla en libertad. 

D) Explícito y programdtlco 

El P.E.C debe explicitar un programa marco de intenciones que sirva como núcleo 
de referencia negociado. Se pretende explicitar y convertir en institucional y vinculan- 
te, mediante el consenso, la implícito e informal. En el P.E.C. se explicitan y, por consi- 
guiente, se armonizan desde la negociacibn, los proyectos parciales y ocultos que cada 
miembro del centro defíende o promueve parcialmente. 

Para muchos autores el P.E.C. es como la Constitucibn para un Estado. En ella se 
explicitan y se armonizan mediante el consenso las distintas concepciones sociales y 
políticas que tienen los diferentes grupos y partidos que forman el entramado social de 
un pueblo. La Constitución ofrece a ese pueblo una identidad y un estilo propio que le 
diferencia de los otros pueblos de la comunidad internacional. 

E) Consensuado 

Es una premisa imprescindible para que el P.E.C. sea asumido y respetado 
por todos. 

En cuanto a los contenidos, el Proyecto Educativo de Centro como documen- 
to programatico, contempla tres capítulos a través de los que se desarrolla funcio- 
nalmente: 

Capitulo 1 -: Señas de identidad 

Para la elaboración de este primer capítulo es fundamental recopilar informaci6n 
que permita al centro un conocimiento del contexto en el que se mueve y del que se 
nutre humana y culturalmente. 

Trata de responder a la pregunta de ¿quienes somos? a partir de los datos que 
nos proporciona el estudio del contexto llevado a cabo en la fase previa. 

Concretar las señas de identidad significa definir y llegar a negociar en el seno de 
la entidad los principios psicopedagógicos, sociológicos y valores que de ellos se des- 
prenden como indicadores del estilo del centro. 

Capítulo 2Q: Propbsi fo y finalidades del centro 

Hacen referencia a las metas, entendidas como objetivos, como tendencia que ha 
de orientar como un faro toda la vida del centro. Son algo así como intenciones que 



marcan el rumbo, objetivos que nacen de la propia realidad del centro. Surgen a partir 
de los principios educativos y de los valores que se han establecido en el capítulo ante- 
rior y tiene un valor programático e indicativo. 

Responden a la pregunta ¿que pretendemos? y se desprenden, o por lo menos 
han de tener una relación de coherencia, con los principios pedagógicos y valores for- 
mulados en el capitulo anterior. 

Capitulo 3. Estructura y funcionamiento 

Una estructura organizativa es el entramado relaciona1 que se establece entre sus 
miembros, tos objetivos que persiguen y tos recursos que poseen para conseguirlos. 
Para que esta interaccion se produzca es necesario que se establezca explícitamente 
un modelo organizativo que articule todas las estructuras del centro. 

2. ASPECTOS MAS RELEVANTES DE LA ORGANIZACIÓN 
Y EL FUNCIONAMIENTO: EQUIPOS DE TRABAJO, TAREA, 
ESPACIO Y TlEMPO 

A) EQUIPOS DE TRABAJO 

Los centros de dia se organizan a partir de un equipo de profesionales que están 
vinculados a la organización y que comparten el Proyecto Educativo de Centro. Equipo 
y Proyecto educativo son los generadores de toda la vida y los procesos que tienen 
lugar en los centros de día. 

En cuanto al perfil de estos profesionales, mas que de profesiones determinadas 
podemos hablar de una serie de aspectos que les caracterizan: 

Son profesionales preparados.& 
Tienen un compromiso de estabilidad temporal con el centro y con el equipo. 
Están vinculados con el barrio. 
Comparten su proyecto educativo. 
Mantienen una voluntad de formarse en aquellas areas en las que ya se trabaja o 
en las que puedan surgir como resultado de la intewencidn. Es decir, estAn inmer- 
sos en procesos de aprendizaje permanente en disciplinas que tienen que ver con 
la Psicología, la Pedagogía y la educación no formal y, en general, con cualquier 
otra que resulte necesaria o de interés para el desempeño de sus fines. 
Tienen capacidad de trabajo en equipo. 
Muestran interés por garantizar la calidad en la atención. 

El reparto de cometidos y funciones es fundamental. La mayoria de los centros d i  
dia distinguen dentro de este equipo de trabajo un equipo coordinador y un equipo de 
educadores. 

"ntendiendo por profesional preparado tanta el personal voluntario como el cantratado. 



Funciones del equipo coordinador: 

Asumir la responsabilidad de la gestion, administracion y coordinación del cen- 
tro de día a todos los niveles. 
Articular la organizaciiin y el funcionamiento del equipo de educadores: selec- 
cidn, dinamizacián y formación del equipo. 

+ Proporcionar estabilidad al equipo de trabajo. 
Garantizar la consecución del Proyecto Educativo del Centro. 
Globalisar la intervención con los niños y niñas desde los diferentes Arnbitoc. 

* Favorecer el intercambio fluido de información. 

Funciones del equipo de educadores: 

Elaborar y revisar los Proyectos educativos individuales y grupales. 
Planificar y evaluar las actividades, 
Desarrollar las actividades con los nifios y niñas. 
Realizar las tareas especificas con los padres y madres, con los centros educa- 
tivos, servicios sociales, etc. 

La denominación que se dé a estos equipos varía en cada centro de dia; pero lo 
común a todos ellos es el trabajo compartido y respaldado, la consecución de la tarea 
por un grupo de personas que trabajan para ofrecer cada vez mejores respuestas. Para 
el buen funcionamiento del centro es importante que haya una clara dictribuciiin de 
tareas: educativas, búsqueda de recursos, coordinación, etc. 

Esta organización como equipo de trabajo requiere la habilitación de espacios y 
tiempos en los que evaluar y reprogramar el proyecto. Es fundamental, así mismo, que 
se propicie el acceso a la información entre todos los miembros del equipo para que 
todos tengan la posibilidad de conocer el centro de día en su conjunto, sea cual sea la 
tarea concreta que cada persona desempeña. 

El elemento que da identidad al proyecto, que permite la identificación de todos y 
cada uno de los miembros del equipa con una tarea común, es el Proyecto Educativo 
de Centro. 

B) LA 'CAREA 

La tarea es aquello que se debe hacer en un tiempo definido para conseguir los 
objetivos propuestos. Esta, por tanto, presente como otro de los elementos definitorios 
en la organización y estructuración de los centros de día. 

Normalmente, las Areas de trabajo son: 

Area de apoyo escolar, formación y orientación laboral 
Área de desarrollo personal y social 
Área de ocio y tiempo libre 
Area de apoyo familiar 
Área de participación en la comunidad y coordinaci6n con otras instituciones. 



C )  EL ESPACIO 

La noci6n de espacio hace referencia a los locales donde los centros de día desa- 
rrollan sus actividades. 

Los cenfros de día deberán estar adaptados físicamente a los programas que se 
desarrollan en ellos, así como a las condiciones de sus usuarios. 
Los centros de día deben estar situados en áreas saludables e integradas o pr6- 
xirnas a nSicleos urbanos, salvo que el programa de intervención social exija otro 
emplazamiento m& adecuado. 
Exceptuando los centros de dia que constituyan edificio de use exclusivo, se 
IocalizarAn predominantemente en plantas baja ylo primera. 
Las zonas deberán estar suficientemente ventiladas e iluminadas, preferente- 
mente con luz natural. 
Los centros de dia dispondrán como mínimo una zona administrativa que 
comprende los espacios destinados al ejercicio de actividades de recepción, 
direccián, administracion y gestión del centro, y una zona de atenci6n a los 
niños y niñas, con una superficie de 1,80 metros cuadrados por plaza y un 
mínimo de 12 metros cuadrados, y espacio de atencibn individual en razón 
de las características de los usuarios, Ambas zonas deberfin estar integradas 
en el centro. 

Todos estos requisitos estan contemplados en la Orden 612190 de la Consejeria 
de Servicios Sociales. 

D] EL TIEMPO 

Del estudio realizado por el Instituto MadrileAo del Menor y la Familia sobre una 
muestra de cincuenta y nueve centros de día autorizados para prestar servicios en la 
Comunidad de Madrid, extraemos !os siguientes datos: 

El 50°A de los centros están abierkos en horario de mañana y tarde. 
Por la mañana permanecen abiertos de 9,30 o 10,OO a 14,OO o 14,30 h y se 
dedican fundamentalmente a tareas administrativas, programar y evaluar acti- 
vidades, revisiones y seguimientos de los proyectos educativos individuales, 
trabajos de apoyo familiar, y a la caordinaci6n institucional (reuniones de se- 
guimiento en centros educativos, centros de servicios sociales, centros de 
salud, etc.). 
El 5ooh de los centros restantes abren sólo por las tardes en horario de 16,00 o 
1 7,00 hasta las 19,OO o 21,00, realizándose las actividades programadas con los 
niños y nifias y también, en su caso, con las familias. 
Es importante una amplitud de horario que permita la accesibilidad de los niños 
y niñas en su tiempo libre, pero también la atencibn a padres y madres y la mar- 
dinación institucional y con otras entidades. 

El equipo, la tarea, el espacia y el tiempo son las cuatro variables en las que cada 
centro de día sustenta su particular organización, atendiendo a criterios de eficacia, 
pero también de adaptabilidad a los cambios que se pueden producir en la realidad a 



la que pretenden dar respuesta. Dentro de esta diversidad, creemos que se han de 
contemplar unos mínimos de calidad: 

Contar con un Proyecto Educativo de Centro. 
Contar con un equipo humano suficiente, comprometido, preparado. 
Garantizar la formacibn permanente de todo el equipo educativo. 

* Contar con un sistema de selección e iniciación de los educadores. 
Contar con un sistema de financiacion estable. 

Por último, tener en cuenta que la estabilidad y el desarrollo de la tarea educativa 
se verá reforzada con un número adecuado de personas contratadas, teniendo en 
cuenta la envergadura del proyecto, el numero de chicos y chicas que participan, el 
horario, el número de voluntarios, etc. Tanto la contratacibn de personal como la cali- 
dad y la estabilidad del proyecto serán posibles siempre que se cuente con un sistema 
de financiacion estable. 
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El trabajo desde un centro de dia tiene que responder a cuestiones éticas, mora- 
les y de valor explícitas, pues aquello en lo que se pretende actuar, el cómo y el para 
que se hace, difícilmente puede permanecer al margen de un referente ideolbgico. 

El modo de actuar no es casual, responde a unos presupuestos teóricos y a un 
bagaje practico que permite reorientar la acción. Desde los centros de día no siempre 
se hacen explícitos los principios que subyacen a las prácticas, ni los elementos de la 
realidad que ayudan a responder de una forma más efectiva. 

Nos ha parecido interesante ofrecer aquí un instrumento de análisis que puede 
facilitar la reflexión sobre a qu8 trata de dar respuesta la metodología elegida, el por 
que se actúa de una manera y no de otra. Se trata de un esquema propuesto por Fklix 
Placer Ugarte7, segun el cual un método educativo se puede definir en relación a los 
siguientes aspectos: 

A) El punto de partida, ya que todo mktodo es un proceso iniciado desde una 
situación concreta y un enfoque con unas características específicas. Estas 
caractericticas influyen de manera directa en la configuración del modo de 
proceder. 

B) La relacidn establecida por el educador con los destinatarios de la acción, ade- 
mhs de la interrelacibn que se crea entre los propios participantes. 

6) El aprendizaje, los propios contenidos que se transmiten. 
D) Criterios secuenciales que hacen referencia a las fases de los procesas. 
E) La valoración que se atribuya a la evaluación, bien como parte del método o 

como algo extrínseco. 

Punto de partida, relación entre educador y destinatarios, contenidoc de los apren- 
dizajes, criterios secuenciales y evaluación, son los cinco ejes que nos van a ayudar a 
reflexionar sobre los criterios metodológicos que subyacen a las diferentes prácticas de 
los centros de día. Entrar en ese análisis nos permitirá interpretar nuestro modelo de 
trabajo como fruto de una trayectoria, de una evolución' marcada sobre todo por la fina- 
lidad que en ultima instancia inspira el proyecto. 

Así vemos como de modelos teóricos de marcado carácter asistencial, en los que 
se privilegia la satisfacción inmediata de necesidades, se desprenden actitudes por 
parte del educador de dependencia, mas que de participación y autonomía, y en las 
que el criterio relaciona1 básico consiste en saber responder a la demanda de las per- 
sonas o grupos y en proporcionarles aquello que necesitan. 

En el caso de los modelos sustentados en la creencia de que los sujetos son capa- 
ces de participar en procesos de transformación y son agentes de su propio aprendi- 
raje, se da especial cabida a la creatividad y a la expresión. El educador o educadora 

Placer Ugarte, F.-~Vaturaleza y dimensiones educativas de la animacidn sociocultura/, 



suscita el diálogo, la ~omunicación y la interrelacibn, y promueve la sociabilidad y la 
convivencialidad, la capacidad de participación y colaboración. Se favorece la emer- 
gencia de los hábitos democráticos, como la toma de conciencia crítica. Esta opción 
genera procesos de transformación personal y social. 

En este documento no se trata de hacer una descripción exhaustiva de los posi- 
bles modelos teóricos y metodol6gicos con las combinaciones posibles, sino de poner 
de manifiesto la creencia compartida de que la opción metodológica desarrollada en los 
centros de dia busca ser coherente con el contexto en que se desarrolla y con los 
referentes teóricos que la sustentan. 

2. ELEMENTOS COMUNES EN LA METODOLOGÍA 
DE LOS CENTROS DE DJA 

Los centros de día habitualmente toman elementos de distintos modelos, aunque 
privilegian una línea que podría enmarcarse dentro de una perspectiva cercana al cons- 
tructivismo sociocuiturai, que privilegia los procesos que se generan y que considera a 
las personas agentes de su propio aprendizaje. Como ya mencionamos en el primer 
capitulo, estos elementos comunes son los siguientes: 

El fundamento de la tarea es la existencia de una relacibn de confianza mutua 
entre los educadores y los niños y niñas. 
Los niños y niñas son los protagonistas de su proceso, siendo el grupo el ámbi- 
to elegida para facilitar su desarrollo y evolución. 
La acción se desarrolla en el ámbito del tiempo y libre y tiene una marcada inten- 
cionalidad educativa. 
Se fomenta la creatividad y la participación. 
Se lleva a cabo un trabajo sistemático individual y grupa1 con la ayuda de sopor- 
tes instrumentales como el Proyecto Educativo de Centro, el Proyecto Educativo 
Individual y Grupal, Registros de evaluación, etc. 

En la práctica esto se traduce en un modo de actuación que: 

Trabaja con, no interviene sobre. 
Capacita y potencia la autonomía de los niAos y niñas. 
Genera procesos, sentido de pertenencia y compromiso. 

Tambien conlleva una serie de consecuencias desde el punto de vista de las per- 
sonas, desde la organización y el funcionamiento: 

El liderazgo es colegiado. 
Se potencia la autonomía en el desarrollo de las tareas. 
Se promueve la colaboracidn entre los profesionales y los miembros de la 
comunidad. 
Se requiere un contraste y retroalimentación constantes. 
Se privilegia el trabajo en equipo. 
Se da mucha importancia al ambiente de trabajo. Un entorno cordial mejora la 
acción. 



3. PRESUPUESTOS METODOL~GICOS BASICOS DE LA ACCI~N 
SOCIOEDUCATIVA 

Hoy día, lo que constatamos en la mayoría de los centros de dfa es la presencia 
de la metodología de investigaci6n-acción, que puede definirse como una forma de 
indagación introspectiva emprendida por una colectividad con objeto de mejorar la efi- 
cacia y coherencia de sus prácticas. 

Para llevar a cabo un proceso de investigación-accibn, el grupo y cada uno de sus 
miembros emprende, en primer lugar, un análisis de la realidad en la que pretende 
actuar. A continuacián, el desarrollo de un plan de acción criticamente informado para 
mejorar aquello que ya esta ocurriendo. En tercer lugar, pone en marcha un plan de 
actuacián concreto y, seguidamente, la observación de los efectos en el contexto en 
que tiene lugar. El último pasa es la reflexión en torna a esos efectos como base para 
una nueva planificación, una accidn, etc. Así a travbs de ciclos sucesivos. 

Por tanto, algunas de los puntos clave de esta metodología son: 

* Dindmica y pasticipativa. Las personas que participan en el proceso se incorpo- 
ran en el mismo de forma activa para mejorar sus practicas. 
El propio proceso. Se desarrolla siguiendo una espiral introspectiva: una espiral 
de ciclos de planificación, acci6n (establecimiento de planes), observación, refle- 
xión, ... y luego replanificacion, nuevo paso a la accibn, nuevas observaciones y 
reflexiones. .. 

m La colaboración. Implica a los respensables de la accidn en la mejora de ésta, 
ampliando el grupo colaborador tanto con las personas mdc directamente irnpli- 
cadas como con el mayor número posible de personas afectadas. 
La evaluacibn, inicial, procesual y final, con un enfoque formativo en el que ade- 
más se apueste por la coevaluación en la que participen educadores, niños y 
familia. 

Tras constatar los elementos comunes en la practica, comprobamos que pueden 
deducirse una serie de presupuestos metodológicos. 

En relacibn a las personas -comunidades y educadores que participan de la 
acción educativa- los principios que rigen son los siguientes: 

Los ninos y niñas son los protagonistas. Es necesario partir de sus intereses, 
establecer vínculos entre la experiencia vital de cada persona y la tarea que se 
plantea, para que los aprendizajes puedan ser significativos, es decir, puedan 
incorporarse a la forma de proceder y de posicionarce de la persona. 
En ese sentido es importante conocer los saberes de las personas, mas que 
hacer hincapié en las carencias. El funcionamiento sobre la base de las capaci- 
dades personales facilita procesos de autonomía, autorregulacion, autoevalua- 
c i~n ,  conciencia y participación democrática. 
Los niños y niñas participan activamente en su propio proceso. Es fundamental ge- 
nerar procesos activos que contribuyan a ayudar a los niRos y nihas a recrear el pro- 
yecto implicándose en él de manera personal. Se trata de favorecer la interioriza- 
ción del proyecto y el sentimiento de pertenencia a un grupo con metas comunes. 



La perspectiva debe ser globalizadoraJintegral. Los educadores y educadoras 
han de considerar los ámbitos afectivo, cognitivo, físico y social. De esta mane- 
ra, a la vez que se trabaja sobre la comprensión de dificultades, se potencian 
habilidades personales adecuadas para ayudar a esta evolución. 
El ambiente debe ser de comunicaci~n y confianza. Es importante crear espa- 
cios de encuentro y comunicación que promuevan la creación de lazos afectivos, 
confianza, cohesión, comodidad, y sentirse a gusto y acogidos para que la rela- 
ción educativa sea plena. La creaci6n de estos espacios constituye una condi- 
cion para el aprendizaje. 
En los procesos de aprendizaje se han de tener en cuenta distintos agrupa- 
mientos. Se considera pues el dssarrol lo individual y los procesos que se viven 
en grupo. 
Los educadores y educadoras han de establecer criterios claros de actuacibn, 
también a nivel de entidad. 
Se ha de favorecer el desarrollo de la autonornla; es necesario establecer un 
marco donde los niños y niñas puedan moverse, haciéndose responsables de lo 
que hacen, sienten y piensan. 
Se ha de respetar el principio de confidencialidad. Dado que son muchas las per- 
sonas que interactúan con un mismo chico, los educadores y educadoras han de 
mantener discreción respecto a la información obtenida. No se puede olvidar que 
se esta tratando con personas. 

En relaci6n a la tarea: 

Todas las actividades tienen una finalidad educativa. 
Tienen un carácter integrador. La realidad social es plural y generadora de mul- 
titud de espacios de encuentro entre las personas. La integracidn es un proceso 
enriquecedor donde se respetan las diferencias sintiéndolas como algo natural y 
enriquecedor. 
Se privilegian los modos de trabajo cooperativos para desarrollar la metivaci6n 
por el aprendizaje, y dar la posibilidad de compartir y conseguir con personas de 
otras características objetivos deseados por todo el grupo. Esta visión del afron- 
tamiento de tas situaciones facilita el reparto de responsabilidades, genera 
estructuras de participación, habilita el contraste de ideas y el sentimiento de 
identificación con un proyecto cornijn. Además, la puesta en practica coherente 
de este estilo de trabaja durante las acciones educativas, ofrece un modelo posi- 
tivo a los chicos, que éstos asimilan e interiorizan, y les hace aprender hábitos, 
actitudes y valores de tolerancia, cooperación, implicación, compromiso, escu- 
cha activa, empatia, comunicación, etc. 
La ejecución de las tareas ha de plantearse con libertad y creatividad. Ha de partir- 
se de lo conocido para explorar en lo desconocido, potenciando la expresión de lo 
artístico y reinventando situaciones cotidianas para hacerlas únicas e irrepetibles. 

4. ASPECTOS A TENER EN CUENTA EN EL DISENO, 
DESARROLLO Y EVALUAC~ÓN DE LAS ACTIViDADES 

Al diseñar las actividades, hay una serie de elementos que configuran la me- 
todolog ia: 



EL AGRUPAMIENTO 

El grupo es uno de los elementos que definen el funcionamiento de la metodolo- 
gía de las intervenciones; se puede clasificar atendiendo a diversos criterios: 

Par tamaño: grupos grandes, medianos y pequeños; los diferentes agrupamien- 
tos son igual de Útiles, pero adecuados para distintos momentos. 
Por composición: mixta, de integración, homogéneo, heterogeneo y grupo abier- 
to: en funcián, igualmente, del tipo de actividad. 
Por forma de trabajar en el grupo existen dos pares de alternativas: por un lado, 
de modo individual o grupal; y por otro, de modo competitivo o cooperativo. 
Por bandas de edades. 

LA DISIRIBUCIÓN DEL TIEMPO 

Es la duracibn de la actividad y se tiene que equilibrar entre momentos de dec- 
canso, juego y formacibn, en función de los objetivos, de las necesidades de la pro- 
gramación y de la disposición de los niños. Está directamente relacionado con su edad 
y madurez. 

Las fases para desarrollar una actividad programada son tres: 

Un primer tiempo para conocer los intereses de las chicos y su capacidad res- 
pecto a lo que se va a realizar. 
Un segundo tiempo que se dedica a proponer y realizar la actividad concreta. 
Por último, un tiempo donde se comparte la experiencia y se evalúa la labor 
realizada. 

Los tiempos para desarrollar una sesibn pueden distribuirse así: 

Tiempo de encuentro entre las personas. 
Tiempo de presentación de la actividad. 
Desarrollo de la actividad concreta. 
Tiempo de evaluación y recogida. 
Despedida de los participantes. 

Nos parece importante resaltar que es necesario atender, desde la estructuracibn 
del tiempo, a las necesidades de retacibn entre los chicos y chicas y los educadores y 
educadoras: 

Tiempo de relación interpersonal directa. 
Tiempo individual: hay que favorecer que lo tenga cada uno en la medida en que 
lo necesite. 
Tiempo de grupo: para crear sentido de comunidad entre los miembros. 
Tlempa difuso, complementario a los anteriores. 



LA ORGANIZACI~N DEL ESPACIO 

Las condiciones concretas del espacio determinan las posibilidades de la inter- 
vención educativa. El espacio como punto de referencia físico debe facilitar el desarro- 
llo de objetivos. Una visi~n amplia del espacio permitirá sacarle el mAximo rendirnien- 
to, y tendrá que permitir todo tipo de agrupamiento y de organizaciOn metodolbgica. 

No se puede olvidar que el espacio, en gran medida, condiciona la metodología. 
El espacio es también un punto de referencia afectivo que genera sentimiento de per- 
tenencia e identificación para el grupo. 

Es importante tener en cuenta las condiciones del local respecto a iluminacilin, 
temperatura, seguridad, limpieza, orden, mobiliario, accesos, que permitan desarrollar 
de manera adecuada las intervenciones. 

LA CREACIÓN DE UN BUEN CLIMA 

Hay varios elementos que facilitan las condiciones de un buen clima de convivencia: 

Las señas de identidad: el nombre, las celebraciones y tradiciones, la cimbolo- 
gia y el local. 
Las normas: han de ser realistas y asumidas por todos en asamblea. 
Funcionamiento adecuado del grupo y la convivencia: es necesario que marchen 
bien las cosas concretas de la misma manera que deben marchar las relaciones 
interpersonales. 

Se trata de estimular en los niños y nimas razones para interesarse por algo. Enten- 
demos la motivación desde dos perspectivas: permanente, generada por un clima de 
grupo adecuado; y puntual, que se realiza en la preparación de cualquier actividad. 

Favorece la motivación: 

Proponer objetivos a la medida de los chicos y chicas. 
Programar actividades estimulantes y variadas. 
Promover, por parte de los educadores, habilidades de comunicación y dinámi- 
ca de grupos. 
Tener en cuenta las condiciones físicas y materiales en las que se desarrollan 
las actividades. - Potenciar el reconocimiento y la valoración de los progresos de cada uno. 
Hacer que los miembros del grupo asuman responsabilidades. 
Potenciar el proceso como lo mas significativo, independientemente de los 
resultados. 
Reforzar la motivacibn individual para favorecer la conciencia de éxito como esti- 
mulo para la participación. 



LOS RECURSOS MATERIALES 

Es necesario diferenciar entre materiales para los educadores y materiales para 
los niños. Los primeros han de orientar el proceso de planificación, durante la elabora- 
ción y realizacidn del programa y de las sesiones concretas, así coma de la evaluación 
y la recogida de información. Los materiales dirigidos a los niños y niñas no deben ser 
discriminatorios; deben permitir un uso comunitario, tener en cuenta la edad, que no 
degraden el medio ambiente, que no sean excesivamente sofisticadac y que posibiliten 
un manejo fácil y seguro. 

Es importante que exista un inventario de fhcil acceso sobre los recursos materia- 
les de que se dispone. Una buena opción es disponer de fichas comentadas en las que 
se recoja la experiencia de usos anteriores. 

LOSEDUCADORESYEDUCADORAS 

Los educadores y educadoras son las personas encargadas de dar unidad a todos 
los elementos de la metodología: su ideología y su forma de hacer la determinan. 
Asumen un papel de mediación que facilita el desarrollo del grupo y de cada una de las 
personas que lo forman; para ello, su labor debe partir de unos objetivos y de la crea- 
ción de estrategias y propuestas. 

Es necesario que la labor educativa que desempeñen emane de la filosofía del 
centro de día; su papel es convertirla en práctica concreta a través de actitudes. Entre 
las mAs importantes, destacamos las siguientes: actitud motivadora, afectiva, positiva, 
creativa y reflexiva, que se pueden enmarcar en los tras grandes grupos de actitudes 
básicas que señala Roger al hablar de la relación de ayuda: 

Congruencia: mantener el acuerdo entre lo que se es y lo que se muestra. Esto 
implica, entre otras cosas, la capacidad de observar y observarse, de escuchar 
y de no hacer juicios de valor. 
Aceptación incondicional: teniendo en cuenta que la aceptación no supone la 
aprobación de su conducta sino el respeto y la consideración hacia el otro. 
Ernpatía: ponerse en el lugar del otro. 

Entre las funciones de educadorla, destacamos las de organizaci&n, seguridad, 
animación, dinamización, tutorial, didáctica y de representación de la entidad. 
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IV 
El itinerario de los niños y niñas 

en el centro de día 





l. FASES DEL ITINERARIO 

1 .1  LA ACOGIDA 

Se denomina proceso de acogida al conjunto de pasos a trav6s de los cuales un 
niño o niña entra en contacto con el centro de dia y se incorpora al mismo. Esta secuen- 
cia tiene lugar desde el acercamiento y contacto inicial hasta que la persona queda 
integrada en la vida del centro. 

El proceso de acogida en un centro de dia pretende dar respuesta a la necesidad 
de toda persona de sentirse querida. Durante el mismo, a la persona se le debe ofre- 
cer el reconocimiento incondicional por quién es y lo que es, experiencias de 6xito a 
través de trabajos, tareas de resultado inmediato que le den seguridad y modelos posi- 
tivos de relación. 

Se trata por tanto de una situación que se prolonga en el tiempo, en la que se pro- 
duce un conocimiento mutuo y se sientan las bases de pertenencia al grupo. 

En el proceso de acogida distinguimos la entrevista inicial, el acuerdo, la precen- 
tacidn en el grupo y la valoración inicial. Tanto en la entrevista inicial como en el 
momento del acuerdo es muy importante la implicación de la familia. La familia cumple 
una doble función en cuanto que proporciona información sobre el entorno familiar por 
un lado, y por otro, por su cooperación, que resulta fundamental para que se establez- 
ca una relación educativa positiva y coherente. 

A) Entrevista inicial y acuerda 

La entrevista inicial constituye la primera toma de contacto entre el niño o la niria 
y el centro de día. En esta primera entrevista se obtiene información acerca de sus inte- 
reses y demandas, así como de sus necesidades. La persona que realiza la entrevis- 
tas enseña el centro y lo presenta: posibilidades que ofrece, líneas fundamentales del 
proyecte educativo, ideario, normas, etc. 

Es aconsejable que la entrevista se desarrolle en el propio centro de día, en un 
espacio adecuado, sin interrupciones, con una duraci6n aproximada de entre media 
hora y una hora. 

Cuando la situación es clara, la persona que realiza la entrevista decide si canti- 
nuar con el proceso o derivar al niño o niña a otro recurso. En caso de dificultad o arnbi- 
güedad, consultara con el equipo de educadores y educadoras. 

Tras este intercambio de impresiones, si el niño y la familia están conformes con 
todas las condiciones, se formula un acuerdo de incorporación con el educador de 
referencia. En este acuerdo se establecen las horas de asistencia al centro de dia, así 
como las normas bhsicas personales y de grupo. 

a f n unos casos s e d  el coordinador, en otros el educador de ese grupo de edad; en cualquier caco, alguien con ex- 
periencia y conocimiento de recursos de atencibn a la Intancia. 



8) Presentación en el grupo 

Al quedar incorporado al centro de día, el niño o niAa pasa a formar parte de un 
grupo. Será necesaria una presentacidn en el mismo y una paulatina integración. 

La persona encargada de supervisar la buena adaptación del niño o niña en el pro- 
ceso de acompañamiento es el educador o educadora de referencia. En ocasiones 
puede verse apoyado por miembros del grupo que tienen la misión especifica de acom- 
pañar a los "nuevos". 

6) ValoraciOn inicial 

Una ver que se ha producido la incorporación al grupo, los educadores realizan 
la valoración inicial. Integran datos obtenidos de la entrevista inicial, toda la infor- 
maci6n recogida por el educador de referencia y de las personas que hayan traba- 
jado con el niño o niña. Se consideran los hmbitos personal y grupal, así como los 
aspectos cognitivos, afectivos y sociales; necesidades, características del entorno, 
intereses, saberes. Se elabora así el proyecto educativo individual y grupal, que 
describimos más adelante. 

1.2. LA VIDA EN EL CENTRO DE DCA 

En este apartado nos referiremos al período de tiempo que transcurre desde que 
el niiio o niña ha sido acogido hasta que abandona el centro. 

Como decíamos al hablar de la acogida, toda persona tiene necesidad de sentir- 
se querida y, por lo tanto, de interrelacionarse positivamente con sus iguales y con adul- 
tos que le sirvan de referencia. Cuando hablamos de niños y niñas esta necesidad tiene 
unas características propias que obedecen a varias razones: 

m Es un momento en el que están construyendo su personalidad y donde la pre- 
sión grupal juega un papel importante -sobre todo en la adolescencia- e influye 
en sus comportamientos y actitudes. 
Son frágiles, necesitan cuidado, atención y un entorno seguro en el que desa- 
rrollarse. 
Lo que aprenden en esta etapa influirá mucho en su capacidad intelectual 
futura. 

Desde este punto de vista, los centros de dla tienen como principal objetivo ser un 
espacio de referencia cercano y familiar del que los chavales se puedan apropiar. 
Cuando un niño siente que el centro forma parte de su vida, y que esta integrado en la 
vida del mismo, se habrá conseguido crear un marco educativo privilegiado desde el 
que promover su desarrollo positivo. 

El mayor o menor exito en el cumplimiento de objetivos estCi condicionado por una 
serie de factores: 



La edad de entrada al centro de día. Como norma general es mas fácil la inte- 
gración grupal cuanto mas pequeños son los niños y nifias. Es importante, por 
tanto, promover la entrada al centro en edades tempranas. 

* El cuidado de la fase de acogida. Cuando un niño o una niña ha "enganchado" 
con el centro, su asistencia y su participación estar8n garantizadas, mientras 
que por el contrario, si no se produce ese enganche se podrán dar situaciones 
de abandono, ausencias injustificadas, etc. 
El tiempo de permanencia en el centro de dia. Es importante tanto el numero de 
horas de asistencia semanales como el número de años de participacidn en el 
proyecta. 

Los centros de día disponen de dos herramientas, íntimamente relacionadas, para 
favorecer la integración de los niños y niñas: las actividades y el Proyecto educativo 
individual y grupal. 

A) Las actividades 

Las actividades que desarrollan los niños y las niñas en los distintos centros san 
múltiples y variadas, pero pueden englobarse en diferentes áreas: 

Actividades dirigidas al drea escolar: aulas de estudio y bibliotecas, apoyo esco- 
lar personalizado, actividades Iúdico-culturales dirigidas al afianzamiento de 
herramientas básicas ... 
Actividades dirigidas al area de desarrollo personal y social, desarrolladas desde 
un punto de vista dinámico y orientadas al conocimiento personal y de los 
demás, al aprendizaje de habilidades sociales y de comunicación. 
Actividades dirigidas al area ludico-creativa, que se desarrollan en forma de jue- 
gos o talleres y donde se promueven actitudes de cooperación y creatividad. 

Todas las actividades se desarrollan bien en el centro, bien al aire libre -principal- 
mente excursiones y campamentos-. También se participa en actividades festivas de 
cara al barrio donde se muestra lo que hacen los nitios y niñas en los centros, y cuyo 
objetivo principal es integrarse en la cotidianidad del barrio. 

B) El proyecto educativo individual y grupal (PEIG) 

El proyecto Educativa Individual y Grupal es el documento que incorpora la valo- 
ración inicial y, a partir de la misma, formula unos objetivos personales y grupales, las 
estrategias para la consecucion de los mismos, así como la temporalizaci6n y los indi- 
cadores de su cumplimiento. 

Por un lado, tiene como prioridad la consecuci0n de objetivos personales en fun- 
ción de las características y necesidades del individuo. Por otra, tiene como prioridad 
la consecucibn de objetivos grupales en función de las características y necesidades 
del grupo. Las interacciones y procesos que se producen en el grupo son igualmente 
educativos para cada miembro individual. 



El conjunto de estrategias responde a los objetivos formulados en el Proyecto Edu- 
cativo de Centro y permite su concreción a la situación y ritmo de cada uno de manera in- 
dividual y del propio grupo. Facilita, así mismo, la evaluación continuada del proceso. 

Su finalidad es la mejora de la practica educativa. Algunas de sus características son: 

m Aporta sistematización al proceso y permite su evaluación continua. 
Es elaborado y realizado por los educadores del centro. El educador de referen- 
cia, el equipa educativo, y siempre que sea posible, la familia, el profesor tutor y 
el propio individuo, intervienen en su elaboración a distintos niveles. - Su realización constituye un proceso flexible y dinAmico que se retroalimenta al 
estar en contraste permanente con la prActica y dentro de un contexto de eva- 
luaci6n-reflexión-acción, lo cual permite establecer variaciones en función del 
proceso seguido por la persona si procede. 
Establece el camino a recorrer por el niño o niña por un lado, y tarnbien por el 
propio grupo. Por tanto, engloba elementos diagnósticos, objetivos, propuesta 
de trabajo y evaluación del proceso, 

+ Contiene elementos de evaluación del propio trabajo de los educadores. 
Recoge elementos y acciones concretas en las diferentes Areas en las que se 
desarrolla el trabajo con el menor. 

1.3. EL A D I ~ S  AL CENTRO DE OCA 

Nos referimos en este caso a la situación que se produce cuando después de un 
período de asistencia al centro de diar 

m La persona llega al límite de edad fijado. 
El proceso de ese chico o chica en el centro se considera que ha terminado. 
Circunstancias en la situación personal llevan a que se considere, desde el pro- 
pio centro o desde el propio chico o chica, que resulta mAs conveniente, nece- 
sario o inevitable su marcha. 

En cada caso el centro de día proporcionará al chico o la chica la información 
necesaria acerca de otros recursos o centros adecuados a sus necesidades. 

Se considera necesario que se exprese con claridad la existencia de este momen- 
to dentro del proceso, desde el momento en que el niWo o la nina se incorpora al cen- 
tro de día. 

El adi6s al centro marca el final de una etapa y es necesaria que se produzca por 
lo que representa de crecimiento y de biisqueda de alternativas en antornos más 
amplios. 

El adiós no debe ser visto sólo como un momento, sino corno la fase final de un pro- 
ceso que requiere una preparación cuidadosa. A lo largo de su estancia en el centro, los 
niños y niñas establecen vínculos muy fuertes con los educadores No debe confundirse 
vínculo con dependencia. En realidad, cuanto m& firmemente vinculada se siente una 
persona, mayor es la confianza y autonomía que adquiere y que muestra. 



Por todo lo expuesto, es en la despedida cuando hay que tener presentes los com- 
portamientos que genera la relación de vínculo: 

Búsqueda de proximidad: intentar permanecer dentro del radio de alcance pro- 
tector del centro. 
Efecto de una base segura: la presencia de una figura de vinculo fomenta la 
seguridad de la persona. 
Protesta frente a la separación: es la resistencia que se ofrece a la separación y 
los intentos que se realizan para impedirla, 

En general, existen diferentes estrategias que facilitan la despedida, como por 
ejemplo: 

Que el equipo de educadores contemple y planifique la despedida. 
Graduar la separacihn: que la salida del centro no se produzca de golpe sino 
poco a poco y que sea algo motivado, hablado y pactado con el niño o nifia. - Convertir la despedida en un rito que favorece que se viva como algo positivo, 
como un signo de crecimiento. Hacerla de forma grupa1 y mediante un acto 
especial (fiesta de despedida), puede ayudar a conseguirlo. 
Facilitar al chico o chica el contacto con otras personas, con actividades o recur- 
sos que den respuesta a sus necesidades. 

+ Dejar siempre una puerta abierta. El hecho de que el chico deje de asistir a las ac- 
tividades que oferta el centro de día no quiere decir que tenga que producirse una 
ruptura afectiva con el y con las personas que allí trabajan. Debe quedar clara por 
parte del centro la disponibilidad para apoyar a la persona cuando le necesite. 

2. ELEMENTOS C W E  DEL ITINERARIO 

Existen una serie de elementos de carácter transversal que van a facilitar que el 
itinerario de los niños y niñas en el centro de día se desarrolle can éxito. 

Desde el proceso de acogida hasta el momento del adiós, los niños y niñas deben 
sentirse integrados en el centro de día. Para ello se debe generar una situación afecti- 
va positiva, donde la persona se sienta valorada en primer término por la que es. So10 
así, en un clima distendido y cercano, se favorece el sentido de pertenencia, con la con- 
secuente gratificación y autonomía, y se pueden generar auténticas situaciones de 
aprendizaje. En este sentido, hay una serie de elementos que facilitan la integracibn: 

A) La figura del educador de referencia 

Es la persona que establece y mantiene el contacto y realiza el seguimiento con la 
persona, la familia y otras figuras del entorno en ese momento. Aporta cercanía y 
wnf ianza. 



La figura del educador de referencia pone en primer plano aquellas características 
que otorgan un carActer individualizador al tiempo que global a la atenci6n que se brin- 
da a cada niño. 

Son funciones del educador de referencia: 

- Facilitar la integración de los niños y niñas dentro del grupo, fomentando el 
desarrollo de actitudes de cooperación y respeto a las diferencias. 

- Ayudar a integrar las circunstancias educativas, personales, la relación can 
la familia, en el centro y en el entorno en general. 

- Orientar la toma de decisiones sobre el futuro. 
- Ofrecer un trato personalizado. 
- Favorecer en los niños y nifias el conocimiento y la valoración de sí mismos. 

Respecto a otras dmbifos 

- Realizar un seguimiento global del proceso educativo. 
- Coordinar la información entre los diferentes educadores, asi como entre el 

resto de interlocutores (maestros, servicios sociales,. ..). 
- Implicar a los padres en actividades de apoyo y orientación. 
- Mediar en posibles situaciones de conflicto. 

El desempeño de estas funciones requiere un perfil determinado. La formación 
debe insistir, de forma especial en este caso, en la capacidad de establecer relaciones 
e interacciones personales con los niAos y niñas y con sus familias, así como la de 
negociar ante los conflictos que se planteen en el centro. 

B) El trabajo en grupo de forma abierta 

La vivencia de dinhmicas abiertas que permitan la integracidn del niAo o niña, reco- 
nociéndose y valorAndose las características individuales y construyendo progresiva- 
mente la identidad del grupo y el sentido de pertenencia. 

C) Las condiciones afectivas 

La mejora de la autoestima personal surge de la sensación que experimenta la 
persona cuando en su vida se han dado las siguientes condiciones: 

La creacldn y reconocimiento de vínculos 

El trabajo cercano entre los niños y niñas, y de éstos en relacibn con los educa- 
dores, constituye un elemento fundamental de la intervenci6n. Las situaciones 
informales y los encuentros espontáneos generan confianza y un mayor conoci- 
miento personal. 



Son indicadores de la toma de conciencia de la vinculación por parte del niño o 
niña el sentir que: 
- Forma parte de algo (familia, pandilla, grupo). 
- EctSi relacionado con otros. 
- Se identifica con grupos concretos. 
- Tiene un pasado y herencias personales, lo cual amplía sus vinculaciones a 

otros lugares y épocas. 
- Los demás muestran aprecio por aquellas personas o cosas con las que el 

establece sus relaciones. 

El reconocimiento de la singularidad 

Es el resultado del conocimiento y respeto que la persona siente por las cuali- 
dades o los atributos que le hacen especial e diferente, apoyado por el respeto 
y la aprobacicn que recibe de los demás por estas cualidades. 

EI reconocimiento de la propia capacidad 

Es el sentimiento que tiene la persona de que puede ejercer alguna influencia 
cobre lo que le ocurre en la vida. Para ello necesita creer que normalmente 
puede hacer lo que planea, que puede tomar decisiones, que puede asumir res- 
ponsabilidades, que sabe controlarse, 

Junto a estas actitudes gratificantes, en primer termino también es fundamental 
el establecimiento claro de límites, verbalizando, compartiendo creencias, ayu- 
dando a restablecer objetivos razonables y alcanzables, ayudando a compren- 
der las consecuencias de lec comportamientos propios y ajenos. 

Los modelos de referencia 

Es necesario que la persona conozca ejemplos humanos que le sirvan para esta- 
blecer su escala de valores, sus objetivos, sus ideales y exigencias personales. 

D) El respeto, la atención y la escucha 

Estas actitudes deben estar presentes en la relación que establecen los educado- 
res con los niños y niñas porque sólo así podrhn desarrollarse en ellos. Se trata de 
favorecer un encuentro entre personas, la base para la comunicacion. Cuanto mejor y 
mAs fluida sea esa comunicación más indicadores pueden manejar los educadores 
para una intervenci6n posterior. 

E) Los criterios de actuacidn comunes 

La formulación de criterios comunes de actuacibn y la practica coherente con los 
mismos agiliza el conocimiento del centro por parte del niño, niña o adolescente; favo- 
rece su integración y le proporciona estabilidad, ya que las consignas que recibe son 
coherentes entre si. 



El concepto de participacion es muy amplio. Entendemos que un individuo partici- 
pa cuando toma parte en algo de manera activa. De manera más amplia, cuando exic- 
te una apropiación ágil y consciente en la que el sujeto es protagonista manteniendo 
integrados los niveles previos de información, opinión y colaboracibn. 

En el contexto de los centros de día, la participacion tiene una doble finalidad: el de- 
sarrollo personal y grupal y su aprendizaje, dos aspectos unidos pero complementarios. 

La persona es un sujeta activo, participa en su propio desarrollo. Pero se decarro- 
Ila en relación con otros, por lo que también tiene capacidad de incidir en el entorno y 
viceversa. 

La participacion asl entendida repercute de una manera clara en los centros de 
día: no se trata de preparar actividades para los niños y niñas, sino con ellos y ellas con 
unos márgenes de participación establecidos que permitan su incorporación, su apro- 
piaci6n de las actividades y la construcción de las mismas, no su mero consumo. 

Respecto al funcionamiento del grupo, se considera deseable y se valoran positi- 
vamente las experiencias en que los niños y niAas participan en la formulación de nor- 
mas de funcionamiento, así como en la preparación de actividades para otros grupos. 
Se fomenta de este modo la corresponsabilidad, muy relacionada con ta noci6n de 
participación. 

Respecto al desarrollo personal y grupal, la participación: 

Aumenta el grado de implicación de los niños y niñas y la colaboracidn de los 
padres. 
Facilita el trabajo en equipo, la negociación, el consenso y la corresponsabilidad 
en la elaboración y desarrollo de los proyectos educativos. 
Contribuye a la formacibn de personas tolerantes, abiertas y flexibles. 
Aporta datos y conocimientos sobre las peculiaridades e intereses del entorno. 
Aumenta el grado de satisfacción y mejora el clima de relaciones de las perso- 
nas implicadas en el proceso educativo. 

Respecto a los educadores y educadoras: 

Facilita el conocimiento y el reconocimiento de su labor profesional. 
Favorece una constante reflexión sobre la práctica. 
Ayuda a la formación permanente y a la actualisacibn en las competencias pro- 
fesionales. 

Por otra parte, la participación se aprende. Requiere de unas herramientas que es 
necesario ir incorporando y en cada contexto ofrece nuevas posibilidades. La partici- 
pacibn, asi entendida, es una acción, un proceso de aprendizaje, y como tal responde 
a una metodología. 

Pero con la participación también se aprende. Por eso nos parece tan importante 
que en los centros de día se trabaje el desarrollo de actitudes que favorezcan la for- 



mación de sujetos críticos, de ciudadanos que participen en sus entornos prbximos y 
progresivamente en las estructuras civiles. Un centro de dia responde a las exigencias 
y necesidades de una sociedad compleja y democrática. 

A) Qué es evaluación 

"La evaluaci6n es la comparación o constatación que resulta de confrontar lo que 
se ha hecho (le realizado) con lo que se quería hacer (objetivos y metas propuestas), 
investigando también por qué ha ocurrido lo que ha ocurrido (los factores que han influi- 
do en los resultados). 

Como aporta ImbernonQ, la evaluación tiene que permitir, en la practica educativa, 
una retroalimentación constante para mejorar el proceso educativo; la evaluación inter- 
viene en todas las fases del procesa de aprendizaje: evaluación de las necesidades, 
del diseño, del proceso y desarrollo en la práctica, de los materiales, de los educado- 
res, del centro, de los resultados. Destacamos en primer lugar en la evaluación su 
carácter de proceso, que nos permite tomar conciencia de qu& es lo que estamos 
haciendo, en que momento de la acción se está. Sin duda, esta toma de conciencia 
tiene una estrecha relación con el punto de partida y d6nde se quiere llegar. 

Por otro lado, en lo que se refiere a la conexión entre evaluación y toma de de- 
cisiones, la evaluacibn tiene que entenderse como un proceso de diseño, recogida 
y an6lisis sistemático de cualquier información para juzgar diferentes alternativas de 
decisiÓnl0. 

La evaluacibn así entendida esta presente en todas las fases del proceso de 
aprendizaje, y permite realizar un seguimiento riguroso de los efectos y resultados pau- 
latinos de la intervención educativa con cada niiío o niña. Este seguimiento tiene dos 
funciones fundamentales: 

- Introducir los reajustes necesarios en la intervención. 
Aportar a los niños o niñas los datos que les permitan tomar conciencia de sus 
avances y limitaciones. 

Favorece la evaluación la existencia de un proyecto educativo, tanto individual y 
grupa1 como de centro. En ambos casos, el equipo o equipos responsables emplearan 
la información relacionada con los indicadores de evaluación para reajustar o rernade- 
lar cada una de las actuaciones. 

El objetivo de la evaluación es garantizar la puesta en marcha de acciones y recur- 
sos implicados en el desarrollo y el ajuste de las actividades programadas, asl coma 
posibilitar una actuacibn individualizada y personalizada. 

ln bernbn, F. (1 993) : Reflexiones sobre /a eva1uaciGn del proceso de enseñanza-aprendizaje. pp 5-7 
'0 Cf .Stuff lebeam, D.L. S hin kfield, A.J (1  992): Gula para la woperaci6n juvenil al desamI10. 



B) Que se evalúa 

Se evalúa el itinerario de los niños y niñas en el centro de día. 

* Evaluación del proceso 

a) Evaluaci6n de la valoración inicial del niño o niña 
- si se definieron correctamente las necesidades 
- si se adecuaron los procedimientos de valoración 

b) Evaluación del P.E.I.G. 
- en que medida respondió a las necesidades detectadas 
- en qué grado ha contribuido a mejorar la situación del niño o la niña 
- si los objetivos fueron formulados y jerarquizados correctamente 

c) Evaluacion de la ejecución del proyecto 
- que tareas se llevaron a cabo en relacibn a las previstas en el proyecto 
- si fueron adecuados los metodos, procedimientos y estrategias utili- 

zados 
- si fueron suficientes los recursos posibles 
- si se llevó de forma adecuada la coordinaci6n con otros profesionales del 

mismo centro a de otras entidades e instituciones 

d) Evaluación de resultados 
- qué objetivos se han cumplido y cuales no. 
- en que grado se han cumplido los objetivos alcanzados 
- que resultados no previstos se han producido 
- qué repercusiones ha tenido la consecución de los objetivos 

Evaluacibn de los agentes implicados 

a) Evaluación del educador de referencia 
- c6mo ha desarrollado su tarea: actitudes, estilo profesional, destrezas, 

funciones y dificultades 
- cómo ha establecido su relaci6n con el niño, niña o adolescente, con la 

familia y con otros profesionales 

b) Evaluacibn de los educadores 
- cómo han desarrollado su rol: actitudes, estilo profesional, destrezas, fun- 

ciones y dificultades 

c) Evaluación del niño o niña 
- cómo ha participado en el proyecto: conocimientos adquiridos, actitudes, 

comportamiento, capacidades y limitaciones 
- cómo se ha relacionado con el tutor, con los educadores y con los com- 

pañeros. 
- funcionamiento en el grupo 
- grado de motivación 
- relación familiar 



d) Evaluaci6n de la familia 
- grado de colaboracibn 
- como se ha relacionado con el tutor, con los educadores y con otros pro- 

fesionales 
- relación con el niño o niña. 

C) Cuando evaluar 

Como expresábamos al principio, la evaluacion es un proceso, y por lo tanto se 
lleva a cabo de forma continua. Pero, como indica Parcerisa 11, pueden señalarse unos 
momentos clave que hacen referencia a una evaluaciOn inicial, una evaluacibn de 
desarrollo y una evaluacibn final. En cada uno de ellas, el papel que desempeha para 
cada uno de los participantes es diferente. 

- La evaluacibn inicial permite al niño o nifia anticipar sobre qué se tratara y qué 
se pretende. Así como motivarse, actualizar sus ideas previas sobre la cuestión 
y poner en juego sus capacidades de previsión y autorregulación. 
Al educador le permite diagnosticar o conocer cuál es el punto de partida y pro- 
nosticar cuáles pueden ser las posibilidades de aprendizaje o de desarrollo de la 
actividad. 
La evaluación procecual permite a los niños y niAas autorregular su aprendiza- 
je; apropiarse de criterios para autoevaluarse de manera que puedan ir constru- 
yendo un sistema personal de aprendizaje. Para ello necesitan estar inmersos 
en un tipo de acción educativa que le ayude a gestionar sus errores y a reforzar 
sus éxitos. Al educador le permite, a través de un proceso riguroso y continuo de 
recogida de datos, adoptar decisiones inmediatas para resolver dificultades que 
se detecten o reorientar la practica. 
La evaluación final, de síntesis, debe permitir al niño o niña relacionar las ideas 
clave o valorar los procedimientos y las actitudes trabajadas. 
Al educador le permite conocer el resultado de los procesos realizados por cada 
nifio o niña y por el grupo en su conjunto. 

En cada una de las fases es importante la participacibn diferenciada de los diver- 
sos agentes, así como el intercambio de información que permita realizar tas modifica- 
ciones convenientes. 

D) Cdmo evaluar 

En cuanto al cómo evaluar, no todo se puede evaluar con los mismos instrumen- 
tos. La validez de los instrumentos utilizados está estrechamente relacionada con el 
grado de adecuación a lo que se quiere evaluar, y si se requiere a no más de un agen- 
te educativo para el contraste de los resultados. 

l1 Parcerisa (1 999): DidSctica de la educación social. Enseñar y aprender fuera de la escuela. 



f n los centros de día, los instrumentos de evaluacidn mas utilizados son cuestio- 
narios, registros o métodos similares de recogida de información. En todos ellos se 
pueden contemplar tanto elementos cuantitativos como cualitativos. Aunque, como dice 
Parcerisa12, los métodos cualitativos se ajustan mejor, en general, a la singularidad y 
complejidad de los procesos de educación social. 

Podemos concluir por tanto que no podemos olvidar, a la hora de abordar la eva- 
luacibn, su caracter de proceso, de integración de todos los agentes que participan y 
de la adecuación de los instrumentos y la metodología a lo que se quiere evaluar. 

Lafierrels propone, desde la concepci6n de la evaluación corno plataforma para la 
argumentación, la crítica y la participación, poner la creatividad al servicio de la eva- 
luación. De esta opción pueden surgir metodologías evaluativas relacionadas con el 
teatro, la expresión corporal, las grafíitis, los debates, etc. 

E) Quiénes participan en la evaluacidn 

La evaluación es una responsabilidad del equipo educativo del centro de día, el 
tutor y en el caso de contar con responsables por area, del correspondiente responsa- 
ble de área. Tendrán mayor o menor relevancia cada uno de ellos segun el aspecto a 
evaluar. 

En cuanto a los menores, también deben participar en la evaluación en aquellos 
aspectos relativos a su propio itinerario, así coma en la evaluación del equipo educati- 
vo y la organización del centro de dia. 
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El trabajo en el entorno relacional 
de los niños y niñas 





Podemos definir los ámbitos relacionales del niño y la niña como los espacios en 
los que habitualmente se desenvuelven. El grupo de iguales, la familia, los centras edu- 
cativos, el propio barrio, lo que llamamos comunidad, son ámbitos que el centro de dia 
tiene que conocer para poder llevar a cabo una intervención eficaz. 

El trabajo en el entorno relaciona1 de los niños y niñas responde a la necesidad de 
proporcionarles los recursos y el apoyo necesarios para su bienestar en todos los espa- 
cios en los que se desenvuelven, y se fundamenta en: 

A) LOS N~ÑOS V NWAS SE DESARROLLAN EN RELACI~N 
CON SU CONTEXTO 

La experiencia que tienen los niños y niiias en los diferentes ámbitos en los que 
se desenvuelven forma parte de su bagaje y de su desarrollo como personas. Todos 
nos desarrollamos en relación al contexto en que vivimos. A.I. Perez GÓrnezl5 define el 
concepto de cultura experiencia1 coma una peculiar configuración de significados y 
comportamientos que los alumnos y alumnas de forma particular han elaborado, indu- 
cidos por su contexto, en su vida previa y paralela a la escuela, mediante los inter- 
cambios espontAneos con e! medio familiar y social que ha rodeado su existencia. La 
cultura del estudiante es el reflejo de la cultura social de su comunidad, mediatizada 
por su experiencia biográfica, estrechamente vinculada al contexto. Hay que conocer 
los ciidigos, los valores, de ese contexto para una mejor intervención. 

El desarrollo personal de la infancia y la adolescencia incluye su desarrollo social, 
y esto implica, en tos centros de día, una preocupación por el entorno y una decisión 
expresa de trabajar en él con el fin de conseguir un contexto educativo de calidad. 

Los centros de día, aun siendo un recurso dirigido específicamente a niños y 
niñas, ejercen también una acción socioeducativa en el barrio y contienen un potencial 
inestimable como recursos facilitadores de apoyo social. 

En lo que a trabajo en el entorno se refiere, desde los centros de día se compar- 
ten muchas de las características y formas de hacer con lo que se ha venido denomi- 
nando en Psicología comunitaria "red natural de apoyo saciat", que se caracteriza, 
según Gottlieb16, por crear procesos de interacción con el entorno social que sean capa- 
ces de satisfacer las necesidades psicocociales de las personas. 

Pueden incluir, entre otras, iniciativas para generar cambios en la estructura o 
composición del entorno social, cambios en la conducta individual o las actitudes, 
o cambios en la interacci~n entre la persona y uno o mas miembros del entorne 
social. 

'"Prez Gbrnez, A. l. La culiura emlar en la sociedad neoliberal. 
*u Citado por Enrique Gracia Fuster: El apoyo social en la intervenci6n comunitaria. 



6 )  LA NECESIDAD DE SINTONIZAR LAS DlFERElYtES IMTERVENCIONES 
CON 1NFAElClA Y ADOLESCENCIA 

Si en el punto anterior sefialamos la importancia del contexto en la formaci6n de 
tos niños y niñas, añadimos ahora la interrelacion que existe entre los diversos entor- 
nos, de forma que lo que se hace en uno tiene gran influencia en el resto. 

En muchas ocasiones, los menores reciben mensajes diferentes y contradicterios 
desde los distintos ámbitos en los que se desenvuelven. Sintonizar las actuaciones no 
sólo evita la contradicción, es tarnbien la mejor manera de no duplicar esfuerzos, de Ile- 
var a cabo un trabajo complementario y, en muchos casos, compensatorio porque per- 
mitir& delectar y cubrir las carencias y los vacios que puedan existir. 

En consecuencia, para que las actuaciones sean realmente complementarias y 
ademas vayan todas dirigidas en la misma línea, se necesita trabajar desde un mode- 
lo interdisciplinar y coordinado. 

C) LA IMWRTAHCIA DE MODIFICAR LAS SITUACIONES QUE GENERAN 
DESIGUALDAD SOCIAL 

La desorganización y desintegracibn social, asi como la disolución de redes de 
apoye y de grupos sociales primarias (en especial la familia), presente en las socieda- 
des industriales y urbanas modernas, son factores clave en la génesis de los proble- 
mas psicosociales actuales (drogodependencias, delincuencia, marginación, desetruc- 
turacidn familiar...). Los centros de día, al trabajar en el contexto en el que se desen- 
vuelven los niños y niñas, enfocan su acci6n hacia la prevención de las causas que 
generan desigualdad social. 

Diversas circunstancias hacen necesaria esta tarea de apoyo social: 

a) Cambios en los roles de la familia y del vecindario, que dejan de proporcio- 
nar la ayuda y el apoyo que tradicionalmente proporcionaban en la crianza 
de los niños, a lo que hay que añadir una mayor inestabilidad familiar debi- 
do a los mayores índices de mavilidad y al mayor número de familias mo- 
noparentales. 

b) Estilos de vida nocivas cuyas consecuencias, tales como la depresibn o 
las adicciones, tienen consecuencias decisivas para el desarrollo y protec- 
ción de los niños, y que encuentran en el apoyo social importantes vlas 
de ayuda. 

c) La insuficiencia de los recursos institucionales de apoyos social. 
d) La necesidad de aprovechar el potencial transformador de los grupos que 

surgen con intención de participar en las decisiones que les afectan, como 
minorías étnicas, personas con discapacidad, colectivos afectados por pro- 
blemas de vivienda, por tener familiares toxicómanos, con problemas de 
alcoholismo, etc. Los centros de día pueden ser alentadores de este 
potencial. 



D) LA CONYENlEHClA DE COMTRIBUIR A LA PROMOCIQN SOCIAL 
DE LOS BARRIOS 

Cada comunidad precisa un trabajo disefiado para el desarrollo de todos aquellos 
sectores de la población que lo necesiten. Las entidades deben partir por eso de una 
visión global del barrio, de un análisis de la realidad, y encaminar sus proyectos hacia 
el desarrollo de iniciativas encaminadas a la promocián social de cada uno de los sec- 
tores junto a las demás organizaciones e instituciones de la comunidad. Este tipo de 
trabajo tiene un efecto indirecto, a largo plazo, pero muy beneficioso para la población 
con la que se trabaja en los centros de día. 

El barrio, el territorio, es el punto de partida para trabajar el sentimiento de perte- 
nencia grupa1 y comunitaria. Hoy día, el restablecimiento de este sentido de pertenen- 
cia es parte esencial de numerosas estrategias de intervencidn comunitaria, especial- 
mente en aquellos grupos y comunidades más desasistidos17 . Los centros de día inclu- 
yen por eso, entre sus objetivos, la creación de vinculos entre las personas del barrio, 
convencidos de que cada vez es más necesario desarrollar estrategias de intervencion 
alternativas y complementarias si se pretende atender adecuadamente a la población 
mCis necesitada. 

Por otra parte, el interés de la intervención social, en oposicion a un tipo de inter- 
vención centrado únicamente en la persona, tiene un mayar potencial ecológico y pre- 
ventivo, puesto que crea sentido de comunidad y proporciona efectos a largo plazo. 

Los conceptos de red social y de apoyo social proporcionan una nueva pers- 
pectiva y un conjunto más amplio de opciones para la intervención. No sólo nos re- 
cuerdan que los servicios profesionales constituyen Únicamente una fraccion de los 
recursos disponibles, sino que también nos guían hacia intervenciones que son ca- 
paces de utilizar el potencial de los vínculos sociales para responder a condiciones 
vitales cambiantes, así como fortalecer las redes naturales de apoyo (familia, comu- 
nidad, escuela)18. 

El lenguaje de la intervención comunitaria nos remite a una determinada concep- 
ción de las personas y de la Psicología que prima, frente a un modelo individualista, un 
modelo de intervención de corie social y ecológico. lg 

Desde la perspectiva ecológica la intervención comunitaria se sustenta en cuatro 
principios: 

1 ) La interdependencia de los elementos del sistema. 
2) La adaptación y readaptación como procesos continuos. 
3) La prevención y protección ante situaciones de cambio. 
4) La reutilizacibn de los recursos comunitarios. 

l 7  Gracia Fustet, E: Elapoyo social sn la intmncidn comunitaria. Paidós. 

lB Garcia González, M. J.( 1 994): La intervención comunilaria o el desafío compartido. 
'"Ópez de Rda,  A,(? g97) : El apoyo social en la intervención comunjtaria. 



Levine propone cinco principios para la aplicacion del modelo ecolbgico en la inter- 
vención social: 20 

1) Los problemas y situaciones de conflicto surgen y se plantean en un contex- 
to. La sola descripción de los trastornos individuales de una persona resulta 
insuficiente. 

2) Cuando surge un problema es porque el contexto social carece o tiene per- 
turbada la capacidad para resolverlo. 

3) Para que la intervención sea eficaz debe contemplar todas las dimensiones 
del problema. 

4) Los valores y objetivos del servicio comunitario deben estar en consonancia 
con los propios del grupo con el que se interviene. 

5 )  La intervención comunitaria debe tender a producir cambios estables en el sis- 
tema, de forma que se modifique lo que resulte nocivo en el mismo, a la vez 
que también incremente los propios recursos de la comunidad. 

En definitiva, hoy día, la intervención comunitaria esta demostrando ser la estrate- 
gia más adecuada para prestar servicios a los ciudadanos y atender sus necesidades 
desde una perspectiva global, sin estar circunscrita a la parcialidad de una perspectiva 
exclusiva (servicios sociales, educación a salud). 

2. GRUPOS DE IGUALES Y DE REFERENCIA 

El grupo, la interaccion entre iguales, es el contexto principal en el que se de- 
sarrolla la competencia social y, por tanto, el ámbito prioritario del trabajo de los 
centros de dia. Distinguirnos trabaje en grupo dentro del centro y fuera del centro 
de día. 

La opci6n de trabajar en grupos maximira las potencialidades normalizadoras 
de apoyo y modelado en torno a valores y modos de relación positivas y social- 
mente aceptadas. Se trabaja pues en actuaciones orientadas a promover y mejorar 
en los niños y niñas las habilidades necesarias para desarrollar su competencia 
psicosocial, tales como la solución de problemas interpersonales, el autocontrol 
emocional, el desarrollo de valores, el razonamiento crítico y las habilidades de 
negociación. 

Para Gottlieb21, el grupo ofrece provisiones de apoyo Únicas debido a sus proce- 
sos y composición. Además de las funciones normalizadoras, de apoyo y de modela- 
do, la experiencia de grupo también provee de un sentido psicológico de comunidad 
que no se obtiene a traves de intervenciones individuales tradicionales. 

Barrón Lbpez de Roda, A. Idem. 
2i Citado por Gracia Fuste? en El a p y o  social en la intervención mrnunitaria. 



El centro de día, a partir del trabajo que lleva a cabo con el grupo, maxirniza las 
potencialidades normalisadoras de apoyo y modelado en torno a valores y modos de 
relación positivos y socialmente aceptados; es mas, constituye en si mismo un factor 
de protección y contribuye al desarrollo integral de los niños y niñas. 

B) TRABAJO EN GRUPO FUERA DEL CEISTRO DE D ~ A  

Los centros de día deben tener una presencia suficiente en la calle como para 
conocer el barrio y que en el barrio se conozca su labor. La calle es el espacio donde 
se mueven y tienen lugar los intercambios relacionales "naturales" de los nifios y niñas 
que acuden a los centros, y también de aquellos que no participan en ellos. 

El trabajo de calle que se realiza en los centros de día persigue unos objetivos 
concretos: 

Conocer la realidad cotidiana de la calle. 
Mejorar la calle como espacio educativo. 

* Acceder a los grupos con los que no se trabaja dentro del centro. 
Trabajar con los niños y niñas en su espacio más cotidiano. 
Ser y estar accesibles para los niños y niiias de la zona. 

También presenta unas características especificas: 

Presencia social: 
El centro de día debe tener una presencia suficiente en la calle como para ser- 
vir de referencia a los chicos y chicas del barrio que no participan en sus activi- 
dades. Se facilita así el acceso a quienes de otro modo no se habrían acercado 
al centro. 
Intervención educativa con los niñoc y niñas del centro de dia en la calle: 
Se trata de trabajar con los niños y niñas en su espacio natural, la calle. Es una 
forma de romper las barreras del centro de día y posibilita conocer con mayor 
profundidad el modo de desenvolverse de cada uno. Con niños pequeños 
muchas veces no resulta necesario, salvo que se trate de niños muy acostum- 
brados a estar en la calle, sin embargo, con adolescentes es muy importante 
porque para muchos de ellos su vida está precisamente en la calle, su espacio 
vital de referencia en el que se desarrolla la vida del grupo. 
Intervención educativa con niños y niñas ajenos al centro de día: 
En todos los barrios hay grupos de chicos y chicas con los que seria necesario 
trabajar, pero que por diversas razones: por desconocimiento del recurso, por- 
que sus intereses no coinciden o porque sus características (falta de control, 
hiperactividad, dificultad en el respeto de normas, falta de limites ...) no permiten 
el trabaja en el centro (requeriría desarrollar por parte de los educadores tareas 
de control y no de educacibn). 
Sin embargo, estos grupos también son, aunque de otra forma, objeto de inter- 
vención. En estos casos el sistema de trabajo es la educación de calle. El tra- 
bajo de calle presenta una características específicas: el educador trabaja con 
un grupo natural en la calle a través de la creación de un vinculo que permita la 
realización de un trabajo educativo qua se centra sobre todo en la relación. 



La metodología también es diferente a la que sustenia los objetivos y el proyec- 
to educativo para los niños y niñas del centro de día: hay menos compremiso, el 
trabajo se centra en las relaciones de manera casi exclusiva, es difícilmente 
transferible, sus resultados se miden mBc a largo plazo, requiere la adaptación 
de los educadores a la realidad con la que trabajan, etc. Aún así, aún carecien- 
do de la sistematizaci6n que caracteriza el trabajo de los centros de día, nos 
parece importante resaltar su importancia. 

El concepto de familia engloba realidades muy diversas. Incluimos, cuando nos 
referimos a ella, a cualquier unidad compuesta por adultos que conviven con niños o 
niñas, que detentan la responsabilidad de su cuidado y tienen incidencia sobre ellos. 
Por tanto, cuando hablamos de padres, estamos hablando de los adultos que canviven 
de manera habitual con los niños y tienen la responsabilidad sobre su educacion y 
cuidado. 

La familia es la influencia mas importante en el desarrollo y en la vida de todas las 
personas. Es un sistema de apoyo que cumple diversas funciones que varían a lo largo 
de la vida de sus miembros. Cubre necesidades de tipo biológico, psicococial y econó- 
mico, y media entre la sociedad y los individuos coma canal de socialización. 

"Es en el medio familiar donde los nifioslas y adolescentes van a recibir, a lo largo 
de su desarrollo, los principales estímulos para el aprendizaje de los procesos y modos 
de relación con su entorno. Ese medio familiar actuará como amplificador o amortigua- 
dor de los problemas y conflictos que mantenga con su entorno so~ioambiental"~~ , 

La acción socioeducativa familiar puede convertirse en un instrumento de primer 
orden para la prevención de la desestructuración familiar, el maltrato infantil, la repro- 
ducción de patrones de conducta marginales o delincuenciales o, en muchos casos, de 
las institucionalizaciones o internamientos de menores en los recursos del sistema de 
servicios sociales. 

Esta labor socioeducativa tambibn contribuye a lograr individuos mas capaces de 
hacer frente a las adversidades. Según G.H. MeadZ3, el contexto de nacimiento, el lugar 
donde nazca una persona va a ser influyente en la constitución de su personalidad. Por 
tanto, antes de que el niño pueda optar de forma creativa por un estilo de vida, se 
encuentra condicionado por el ambiente. Dentro de este ambiente tiene un peso fun- 
damental la familia como elemento socializador y como institución responsable rit: pro- 
piciar en sus hijos "proyectos de emancipación", entendiendo éstos como la actitud por 
la cual los individuos y los grupos son capaces de liberarse de las trabas que afectan 
adversamente a sus posibilidades de vida. 

" Melendro Estefanía, M. (1 998): Adolescentes pmfegidos. 
Cit. por Madrigal, P. y Garcia, A. (1  993): Algunas reflexiones sobre edumcidn social y servicios sociales. 



Todo proceso hacia la emancipación personal nos advierte que, cualquiera que 
sea el momento de la experiencia, va a requerir dos tipos de recursos complementa- 
rios: los recursos emocionales y los recursos racionales. Facilitar el equilibrio entre 
ambos es 10 que se llama "apoyos a la emancipación". Las familias organizadas no sue- 
len tener problemas para conseguirlo, pero cuando la familia falla, cuando se producen 
carencias, la intervención pública por si misma o a través de la iniciativa social no lucra- 
tiva pueden ser instancias adecuadas para iniciar proyectos de esta naturaleza. 

La tarea que llevan a cabo los centros de día con las familias es claramente com- 
plementaria, orientada a la prornocibn de los niños y niñas. La mejor forma de asegu- 
rar que sea así es integrando a los padres y madres en la vida de los centros. El obje- 
tivo general es sintonizar en 10 posible las actuaciones, y cuando las familias tienen difi- 
cultades para educar, ayudarles a hacerlo. 

COMO SE TRABAJA 

El modelo de participación en el centro de día debe estar en función de la realidad 
concreta de los padres con los que se trabaja. La relacibn con los padres y madres 
comienza en la entrevista inicial, Se les debe proporcionar una información adecuada 
sobre el funcionamiento de la asociación y de la pafiicipación tanto de sus hijos como 
de ellos mismos en el centro. El trabajo con los padres y madres se puede desarrollar 
a tres niveles: 

A) La particlpacidn en la vida del centro de d h  

Información para que conozcan la vida de la entidad. Se puede hacer a través 
de las reuniones por grupos de padres. 
Organización: participando dentro del organigrama de la entidad con recpensa- 
bilidades en su funcionamiento. El ejemplo más claro y desarrollado son los con- 
sejos de padres que tienen competencias sobre algunos aspectos de la organi- 
racibn de las entidades. 
Actividades: participando en algunas actividades que se realizan con los niños y 
niñas. Se puede hacer de distintas maneras. Una, organizando actividades con- 
juntas en las que participan tanto los padres como los hijos. Otra, aprovechando 
lo que saben hacer los padres como apoyo en actividades concretas. 

B) El trabajo individualizado 

Su finalidad es la mejora del funcionamiento familiar en una doble dimensibn: 

Sensibilizar sobre la necesidad de una organizacibn y planificación del tiempo 
donde sean compatibles las actividades laborales con otras actividades en rela- 
ción a las instituciones que tienen que ver con sus hijos. 
Apoyar y orientar para que se adquieran hábitos, habilidades y recursos nece- 
sarios para afrontar de manera adecuada el proceso de maduraci6n de sus hijos. 



La forma m& sencilla de llevar a cabo este trabajo individualizado es mantener 
entrevistas con la familia con cierta periodicidad, estableciendo una relación que per- 
mita influir además de intercambiar información y opiniones, compartir objetivos comu- 
nes respecto a sus hijos y valorar los avances que se vayan produciendo. 

C) Las propuestas de trabajo colectivo 

Formativo: la forma más clara es la de Escuelas de padres y madres, que cons- 
tituyen proyectos formativos sobre lemas de educación y que tienen una dura- 
ciiín prolongada, aunque requiere del compromiso de los padres. 
Proyectos específicos destinados al desarrollo de los padres. Son convenientes 
cuando es necesario que haya un proceso personal en los padres para que 
estos eduquen de manera más constructiva. Las modalidades dependen de las 
condiciones concretas del colectivo de padres al que se dirija. 

Como un ejemplo de proyectos específicos se puede mencionar los Grupos de 
Autoayuda. Desde los centros de día se puede impulsar la creación de estos grupos, 
que presentan una serie de ventajas sobre otras formas de intervención de carácter 
más institucional. La primera de las ventajas tiene relaci6n con el sujeto de la ayuda. 
"Ser receptor de ayuda es, como ha sehalado Riessman (1 990)", un rol difícil que, ade- 
más, tiende a subrayar las carencias personales. Además de estas dificultades inhe- 
rentes al rol de recibir ayuda, al receptor de la ayuda se le priva de los beneficios que 
conlleva el rol de proveedor de ayuda, como por ejemplo un mayor estatus y una mayor 
autoestima. Riessman, quien propuso el principio de la ayuda como terapia, sehala las 
siguientes razones por las que ayudar puede ser beneficioso: 

a) La persona que ayuda experimenta sentimientos positivos puesto que tiene 
algo que ofrecer o dar. 

b) El rol activo de la persona que ayuda le hace sentirse menos dependiente. 
c) La persona que ayuda experimenta sentimientos de utilidad social que se 

acompañan a veces por un incremento de estatus. 
d) Puede proporcionar a la persona que ayuda sentimientos de control, de ser 

capaz de realizar algo. 
e) Estimula a la persona que ayuda a aprender para proveer ayuda de forma más 

efectiva. 

Corno concluye Riessman, si la provisi6n de ayuda es tan beneficiosa y la recep- 
cidn de ayuda tan problemática, los centros de dfa pueden ofrecer la posibilidad de que 
mas personas puedan desempeñar el rol de proveedoras de ayuda durante mAs tiem- 
po, lo que de hecho puede contribuir a que se acepte el rol de receptor de ayuda mas 
fácilmente cuando es necesario. 

Otra ventaja que confiere a estas estrategias de inlervencibn un especial atractivo 
para los potenciales beneficiarios, es la posibilidad de asumir, por parte de la familia, 
un mayor control sobre la propia vida mediante la incorporaci6n en un proceso de 

" Gracia Fuster, E. (1 997) : El apoyo social en la intervención comunitaria. 



ayuda mutua, en lugar de transferir la responsabilidad del cambio a profesionales u 
otras servicios institucionales. En este sentido, al situar el protagonismo en el propio 
cambio en la persona, las intervenciones que incorporan el apoyo social promueven los 
sentimientos de autoconfianza y competencia, y al estimular actividades que implican 
la colaboración y la ayuda mutua, se favorece la acción colectiva promoviendo así los 
sentimientos de solidaridad y de pertenencia a la comunidad. 

4. CENTROS EDUCATlVOS 

En relación a los centros educativos, el objetivo principal de la actuacidn de los 
centros de día es contribuir a la mejora de las condiciones educativas y del rendimien- 
to escolar de tos niños y niñas. En palabras de Tusta AguilaP5, las asociaciones de 
acción socioeducativa pueden y tienen que realizar un imprescindible papel favore- 
ciendo la interaccibn efectiva entre los centros educativos y la comunidad de perte- 
nencia, al mismo tiempo que colaboran en la canstruccion de un contexto educativo de 
calidad en los barrios donde están ubicados. 

Es en los momentos extra-escolares, desde estructuras distintas a la escuela (pero 
en coordinación con ella), de una manera cercana a la familia y en el ámbito del tiempo li- 
bre, en los que se puede producir un cambio de valoracibn del trabajo escolar por parte 
de la familia y del propio niño o niña. En cuanto a la relación directa que establecen los 
centros de día con los centros educativos, su objetivo principal es el de mejorar las con- 
diciones educativas y de rendimiento escolar de los participantes en el centro. 

Son objetivos mas concretos: 

Reflexionar en común sobre la práctica educativa. 
Definir conjuntamente líneas de trabajo. 
Compartir información. 
Evitar actuaciones duplicadas. 
Realizar una intervención coherente con los niños y niñas. 
Establecer prioridades sobre problemas colectivos. 

m Aunar esfuerzos. 
Conseguir que las familias no sean sólo un objetivo de trabajo de los centros de 
día, sino también de las instituciones educativas. 

COMO SE TRABAJA 

La relaci6n entre los centros de día y los centros educativos es cada vez más fre- 
cuente. Siempre ha ido encaminada al establecimiento de relaciones para trabajar 
tanto casos concretos como iniciativas conjuntas. Estas relaciones son importantes a 
pesar de las limitaciones. 

25 Aguilar, T. (1  999): en Infancia y juventud en la Comunidad de Madrid. 



Algunos de los factores que influyen en el Bxito o fracaso de las experiencias de 
relación son los siguientes: 

* Las relaciones tienen lugar entre instituciones pero están muy personalizadas y 
las posibilidades de coordinaci6n están, en buena medida, en funci~n del inte- 
r4c, disponibilidad y capacidad de entendimiento de las personas sobre las que 
recae esta función. 
La iniciativa de relación parte casi siempre de los centros de día. Esto crea una 
gran desigualdad y se traduce en que na siempre desde los centros educativos 
se vive como una necesidad. 
Los centros educativos viven esta relación, en muchas ocasiones, como una 
carga por el gran volumen de trabajo que soportan y los numerosos requerirnien- 
tos que se hacen a la escuela sin que los maestros vean claros los beneficios. 
No hay cauces definidos de relación y cuando existen es por la determinación y 
dedicación de ambas partes. 
Falta de interés y tiempo para llevar a cabo la relaci6n entre ambos tipos de cen- 
tros. Esto puede producir que las interacciones sean escasas. 
Falta de credibilidad de los centros de día por parte de 10s centros educativos. 

Entendemos que la escuela y el instituto son las instituciones con las que conta- 
mos socialmente para poder ofrecer, de manera permanente y continua, una alternati- 
va que posibilite la ruptura con la marginacibn. En este sentido, los centros de dia pre- 
tenden no sólo apoyar y reforzar el éxito de la escuela, sino, como hemos mencionado 
anteriormente, trabajar también con la familia para intentar mejorar las condiciones de 
vida de los niAos y niñas en todos los sentidos. 

De manera específica, desde los centros de día se llevan a cabo Programas de 
refuerzo escolar que tratan de ofrecer técnicas pedagógicas y atención personalizada 
para el refuerzo y aprendizaje de habilidades básicas, no solo de los aprendizajes ins- 
trumentales, sino de autoconfianza y de enfrentamiento a la tarea para que los niAos y 
niñas consigan interiorizar un ritmo de trabajo diario, y que encuentren una satisfaccilón 
personal en la labor realizada y bien hecha. Esto se lleva a cabo a trav6s de progra- 
mas de apoyo al proceso educativo y, entre otros aspectos, incluyen lo que se ha veni- 
do denominando refuerzo de aprendizajes basicos y tbcnicac de estudio. 

A) Refuerzo de aprendizajes bihsicos 

Su objetivo es la mejora y afianzamiento de las habilidades instrumentale (lecto- 
escritura y razonamiento numérico), así como la adquisición de otros aprendizajes que 
constituyen derechos basicos de cualquier persona, conseguir interiorizar un ritmo de 
trabajo diario en el que el niño O niAa realice las tareas de forma estructurada y metó- 
dica, y el encontrar una satisfacción personal en la labor realizada y bien hecha. 

El refuerzo de aprendizajes básicos ha de centrarse principalmente en la lecto- 
escirtura, automatizaci6r1, velocidad, comprensión, expresión oral y en el cálculo 
(aspectos perceptuales, operaciones básicas, procesos internos) y organizarse en gru- 
pos en función de la edad, nivel de aprendizaje y capacidad. 



Es bacico introducir la dimensibn del tiempo o proceso. Para ello habrá que insis- 
tir en el reconocimiento de la estructuracion de los tiempos dedicadas a cada actividad 
por medio de la creación por parte de cada niño o niña de su propia agenda. 

8) Tbcnicas de estudio 

Su objetivo es crear en los niños y niñas hAbitos de trabajo auténomo individual 
que favorezca la responsabilidad y la confianza en la capacidad para aprender, así 
como la recuperacibn de los aprendizajes instrumentales básicos. 

Forma parte de un proceso de construcción de itinerarios formativos-laborales- 
tiempo libre mCis enriquecedores. 

La coordinación con los centros educativos, con los tutores y los equipos para apo- 
yar su acción es siempre el eje de los programas de refuerzo escolar de los centros de 
día. La insistencia en la relacibn con los centros educativas se basa en el convenci- 
miento firme que da la experiencia de que el éxito escolar constituye un factor de pro- 
tección frente a la marginacion. 

Desde los centros de dia se genera una actividad educativa que ha de estar 
muy unida a la del centro educativo. Cuando esta conexión se produce, comienza 
la "interacción'" y se aborda la actuacián con los niños y niñas desde todos los An- 
guloc, no derivando problemas, sino abordándolos desde la responsabilidad y el 
compromiso de cada institución. Cuando esta relación no se produce, debe ser el 
centro de día el que ponga sus mejores medios para comenzarla, conscientes de 
que la "interacción" es una clave para una acción socioeducativa integral. 

El concepto de comunidad, o para ser más precisos, el sentimiento construido da 
comunidad, no es tanto el lugar donde se producen los hechos sociales, sino el proce- 
so psicológico que tiene lugar en la persona: la vivencia, sentimiento y conocimiento 
que cada uno de nosotros tenemos acerca de la pertenencia e implicación con una o 
varias comunidades. 

Según Saranson2&, el sentido o sentimiento de comunidad es "el sentimiento de 
que uno es parte de una red de relaciones de apoyo mutuo en que podría confiar, y 
como resultado del cual no experimenta sentimientos permanentes de soledad que lo 
impulsan a actuar o a adoptar un estilo de vida que enmascara la ansiedad y predis- 
pone a una angustia posterior m8s destructiva". 

Shnchez Vidal, A. (1 998) : Psicologia Comunitaria. Bases mnwphiales y m&todos de iniemncibn. 



Los componentes básicos del sentido psicológico de comunidad son los siguientes: 

Percepción de la similitud con otras personas. 
Interdependencia mutua entre componentes o miembros del grupo social en que 
se da. 
Voluntad de mantener esta interdependencia dando o haciendo por otros lo que 
uno espera de ellos. 
Sentimiento de formar parte de una estructura social mayor estable y fiable (sen- 
tido de pertenencia e integracidn social). 

El sentimiento de comunidad como sentimiento construido proporciona entramado 
y sustento teórico a diversas estrategias de intervención comunitaria que se vienen 
desarrollando en los centros de día. Su labor cobra cada vez mayor sentido porque So 
que predomina en la actualidad es "un modele vertical del concepta de comunidad que 
genera un protagonismo hegemónico de la administracidn en detrimento del dinamis- 
mo y vertebración de la so~iedad''.~~ Sin embargo, para reforzar un verdadero estado 
dernocrhtico se debe estimular permanentemente la iniciativa de los diferentes agentes 
que componen la vida social. Éste es un indicador claro del nivel de salud democrática 
de una sociedad. 

En este sentido, los centros de día pueden crear nuevas vías de corresponsabili- 
zación de la colectividad, o lo que es lo mismo, ayudar a recuperar el derecho y el com- 
promiso del ciudadano a implicarse de forma activa y directa en el proceso de toma de 
decisiones que afecta a su desarrollo vivencia1 y que, a la vez, derive en un consenso 
respecto a la asignación y gestión de recursos sociales. 

Es importante definir la propia posici6n del centra de día en la comunidad. Tal y 
como dice Amparo Echeberríazs, hablando de una realidad participativa de calidad, la 
entidad ha de pertenecer al coniexto social-comunitario en el que se inserta. "No esta- 
mos trabajando en la comunidad, no apoyamos a la comunidad: somos la comunidad". 
Los centros de día, al trabajar con los niños y niñas del barrio, se constituyen ellos mis- 
mos en parte integrante de todo lo que en ese barrio se trabaje para la mejora y el 
desarrollo personal, grupa1 y comunitario. 

La comunidad está formada por las personas que viven o trabajan en el espacio 
urbano en el que se desarrolla la vida del centro, de sus miembros y de sus familias. 
Las comunidades son cada vez más multiculturales. En este sentido el trabajo en los 
centros de día debería contribuir: 

a posiblitar la construcción de la identidad personal en un contexto multicultural. 
a desarrollar la competencia multicultural de los niños y niAas. 

En líneas generales, el trabajo comunitario debe cristalizarse en: 

La realización de un trabajo educativo encaminado a potenciar la identidad de la 
comunidad. Esta tarea forma parte del trabajo educativo que se lleva a cabo coti- 

2' Sanchez Vidal, A. ldem 
a Echeberrla Mtz. de Maraiión, A.II999): en Infancia y juventud en la Comunidad da Madrid. 



dianamente en el centro de día. La base del desarrollo comunitario esta en el 
sentido de pertenencia a la comunidad. Este proceso de identificaci6n permite 
desarrollar actitudes de protecci~n y potenciación del entorno, tanto humano 
como urbano. 
La participación en los momentos clave de la vida de la comunidad intentando que 
los niños y niñas se integren en ellos. El centre de dia ha de estar presente en la 
vida de la comunidad. Un ejemplo son las fiestas. En estos momentos la función 
de los centros es promover posibilidades de participación para la infancia y la ado- 
lescencia, potenciar que se participe y estar presentes y accesibles. 
La participacibn en las organizaciones de la comunidad. La vía de trabajo para 
la comunidad es estar presente en las organizaciones -las que existan en cada 
lugar- donde se debatan las dificultades y posibles vías de solucibn. 
La promocibn de aquellas iniciativas necesarias para la solución de problemas. 
Los centros de día han de tener caracter promotor de aquellas iniciativas que 
apunten a la mejora de las condiciones del barrio. 

Los centros de dia también pueden constituir, por su implicación natural y com- 
prometida con el entorno, recursos de intervención comunitaria, ya que: 

Tratan de favorecer la identidad, el conocimiento y la valoración del propio entorno, 
Promueven la participación en la vida de la comunidad. 
Trabajan para mejorar la capacidad de la comunidad en la resolución de problemas. 
Integran lo que se hace en el centro de dia en la vida social del barrio. 

En un momento en el que hace falta un acercamiento entre sociedad política y 
sociedad civil, el camino para alcanzarlo paca por potenciar una política asociativa 
basada en un modelo de cultura de la participacidn que dinamice las distintas instan- 
cias socializadoras como la familia, la escuela, el ámbito laboral, etc. Se trata de opti- 
mirar las redes inter-relacionales que favorecen la confluencia del poder político y la 
sociedadzg . 
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Los recursos en los centros 
de día 





1. tA BUSQUEDA DE RECURSOS 

Por recursos de un centro de día entendemos todos aquellos medios o conjunto 
de medios que hacen posible el desarrollo de su proyecto de manera funcional, mate- 
rial o estrategica. Hablamos, por tanto, de personal, de infraestructuras, de materiales 
fungibles, de recursos económicos, de relaciones con otras entidades, ... 

Los recursos deben ser coherentes con los principios del centro. Hay que tener en 
cuenta: 

El Proyecto Educativo de Centro. 
Cuáles son las necesidades que se detectan. 

+ Qué se quiere conseguir. 
C6mo y donde se pueden obtener los recursos, en coherencia con la ideología. 
C6mo readaptar el proyecto en funcibn de los recursos disponibles. 
Las posibilidades de ir ampliando fuentes de recursos en un futuro. 

Tambibn hay que tener en cuenta una serie de criterios: 

1 . Optimización 
Tan importante es un número de recursos apropiado y suficiente, como una 
gestión de los mismos coherente y que permita su mAximo aprovechamiento. 

2. Estabilidad 
Por recursos estables se entiende aquellos que permiten hacer previsiones y 
planificaciones a medio plazo sin incertidumbres, evitando la precariedad. 

3. Diversificacion 
Cuando un centro de dia depende en un tanto por ciento elevado de una Única 
fuente para proveerse de ese recurso, su desaparición o disminución sensible 
puede tener concecuencias muy negativas para el mismo. 

4. Coordinación 
Trabajar bien supone coordinar adecuadamente los recursos existentes. Hay 
que buscar un equilibrio entre todos los elementos que intervienen en un cen- 
tro de día. Ello supone aprovechar la intervención de los educadores, los 
recursos materiales y financieros, los tiempos, las ideas, los recursos aporta- 
dos desde la comunidad. 

La bijsqueda de recursos, su optimizacion, estabilidad y coordinaci~n, debe ser 
una actividad mas contemplada y programada por parte de los centros de día. Esto 
supone que debe haber personas con ese cometido especí4ico. 

En los centros de dia se conjugan los recursos disponibles can el proyecto que se 
desea realizar. La viabilidad economica del proyecto debe estar presente desde el dise- 
ño. La realidad de los centros es que pocas veces se cuenta con los recursos necesa- 
rios. Hay que evitar la precariedad, que se compensa con esfuerzos que desgastan y 
perjudican al centro. 

La dotacidn de los recursos necesarios para el bienestar de los niños, niñas y 
adolescentes, es uno de los aspectos contemplados por la Ley 6195, de 28 de mar- 



zo, de Garantías de los Derechos de la Infancia y la Adolescencia en la Comunidad 
de MadridYJ . 

2. RECURSOS HUMANOS 

Los recursos humanos de un centro de dia son el grupo de personas que, vincu- 
ladas al mismo, realizan las siguientes tareas: 

Intewencián educativa 
Gestión y administración 
Mantenimiento 
Organización y coordinación 

2.1. PERFIL PROFESIONAL 

Los educadores deben tener tanto la preparación iritelectual, relativa a conceptos 
y técnicas, como las actitudes coherentes al trabajo educativo que van a desempeñar. 
El trabajo que se lleva a cabo en los centros de d;a se basa en la relacidn, y esto impli- 
ca en los educadores una serie de actitudes. En este sentido nos parece interesante la 
reflexión que hace Félix Placer Ugarte refirikndose a la animación socio cultural: 

"... un animador no nace ni se forma en un curso de animacidn: se va haciendo, 
educando, perfilando, como animador en un contexto, media tizado por la situación 
en que trabaja, pan'lcipando en acciones transformadoras desde análisis, opciones 
y continuas evaluaciones juntamente con les grupos y personas con les que se 
educa y aprende3'. 

Por otra parte, Perez Serrano, G. y Martin Gonzalez, M.T.32, siguiendo a varios 
autores, elaboran una lista de lo que denominan "multidimensionalidad de las tareas del 
animador": funciones de investigación social y cultural, de coordinacidn, programacibn, 
evaluación, organización, gestibn y administración, orientacidn y asistencia técnica, 
educación y formacibn, etc. 

En los centros de dia, el perfil de educador se acerca al descrito por Antonio 
SanchezJ3: 

Capacidad para las relaciones humanas: 
- Capacidad de comunicación y dialogo. 
- Capacidad de escucha. 
- Capacidad de acogida. 

De especial interés a esta cuestibn son los artlculos 3 -principios rectore+, art. 16 -acceso a lacultura-, arts. 18 
y 1 9 -tiempo libre actrvo-, art. 23 -participacibn social-, arts. 24-26 -integracibn social, 

31 Placer Ugarte, F. (1 997) : Anirnacidn sdocultural y educación. 
Citado por Placer Ugarte. 

33 Sánchez, A. (1 991 ): Animador sociocultural en M V V .  p.47 



Capacidad de empatia y de compromiso. 
Entusiasmo, vitalidad y dinamismo. 
Inteligencia despierta, flexibilidad, objetividad, responsabilidad, capacidad de 
reflexión, de abstraccibn, de análisis, de síntesis, de iniciativa y decisi~n, senti- 
do realista, sentido común, capacidad para investigar y evaluar, sentido de la 
organización, capacidad de adaptación, salud satisfactoria y buena resistencia 
física, conocimientoc y tecnicas, actitud de búsqueda y voluntad de perfecciona- 
miento. 

Por su parte, Vicente Garrido geno ve^^^ señala una serie de características de los 
profesionales que trabajan con menores en riesgo o conflicto: 

Conocimiento moderado de la etiología o de los factores de desarrollo en la 
socialización de los menores. 
Poseer un conjunto de habilidades personales que luego van a tener que formar 
en los jóvenes. No se puede enseñar lo que no se tiene. 
Creencia y convicción de que el trabajo que se realiza es importante, vigente, 
necesario y bueno. Si uno cree que estos chicos son carne de cañón o de pri- 
sión, o que no tienen solución, los chicos lo detectan. 
Actuar como modelo de comportamiento prosocial. No legitimar su comporta- 
miento antisocial. Los actos y palabras tienen que ser claros a la hora de decir 
que no se aprueban comportamientos antisociales. 
Estilo de relación con el menor que le orienta hacia un estilo de vida responsa- 
ble. El menor aprende de la relación con el educador, no solo a traves de los 
talleres, cursos o actividades formativas que realice, 
Capacidad de superar y tolerar la frustración y establecer metas de modo suce- 
sivo y permanente. El educador a veces se desanima porque no ve el producto 
final, le da la sensación de que no consigue nada con el chaval. Se trata de un 
error impoitante. La pregunta que hay que hacerse es: a través de mi relación 
con el chaval ¿ha aumentado este chico sus oportunidades para llevar adelante 
una vida integrada? Porque es posible que nuestra influencia sobre él surta efec- 
to a los dieciocho o a los veinte años, cuando el chico entre en contacto con 
otras vicisitudes de su vida. Es en esos momentos cuando pondrá en juego lo 
que ha aprendido. 
Tener las necesidades afectivas cubiertas fuera del trabajo profesional. El edu- 
cador no ha de satisfacer sus necesidades personales en el grupa de chavales 
con los que trabaja. 
Capacidad de trabajo en equipa. 

m Capacidad de autocritica y de tolerar la critica externa. Esto es especialmente 
importante en un ámbito donde hay tanto roce personal y donde se puede per- 
der objetividad. 

m Mentalidad abierta y flexible y llegar a este ámbito con la perspectiva de dejarse 
enseñar por los compafieroc y por los propios chicos. 

Estas caracteristicas son válidas no s61o para los educadores, sino para todos los 
profesionales que trabajen en un centro de día. 

Rev. Puente. Escuela de Formacibn y Apoyo al Menor nVt99. 



Una forma de conseguir esta acción variada, múltiple y estable, es contar en los 
centros con personal contratado y con personal voluntario, sin olvidar en ningún caso 
una característica clave en el agente que trabaja educativamente con los niños y niñas: 
la sensibilidad humana. En palabras de Merino Fernández: 

"El educador o educadora necesita, además de ser un profesionaf experto, ser una 
persona con capacidad para querer, disculpar, comprender, tener amistad, comu- 
nicarse, animas, trabajar en equipo, etc.'= 

En este sentido se constata la necesidad de una forrnaciOn basica inicial y conti- 
nua, al hilo de la tarea, de los educadores y educadoras, sea cual sea la modalidad de 
su compromiso formal con el centro. 

2.2. LA FORMACION DE EDUCADORES 

La practica que se lleva a cabo en los centros de dia necesita de una formación 
que capacite para esta tarea. 

Los educadores que se acercan a los centros pueden tener o no formación espe- 
cífica que tiene que ver con conocimientos en áreas relacionadas con la Pedagogía, la 
Psicología, la Animación, .. .. Es evidente la riqueza que aporta a los equipas de los cen- 
tros la presencia de gente especializada en breas que tienen que ver con el desarrollo 
mismo de la tarea. 

Cuando un educador llega a un centro de dia debe recibir una formación inicial 
acerca de, al menos, los siguientes aspectos: 

La filosofía del proyecto. 
La metodologia de trabajo. 

* La organización del centro de día. 

Entendemos la formación como un proceso permanente, continuo, ya que tan 
importante es el aprendizaje de los educadores con menos experiencia como el reci- 
claje de aquellos que tienen una experiencia mayor. 

Los centros de día potencian la formación continua de los educadores de diferen- 
tes formas: 

Reflexienando en equipo sobre la práctica educativa que se esta llevando a 
cabo. 
Organizando encuentros de formación interna del propio centro, que puede ser 
llevada a cabo por los educadores con más experiencia en el tema o por gente 
de fuera. 
Promoviendo intercambios con otras entidades donde contrastar el trabajo que 
se lleva a cabo en los diferentes centros y prestando especial atenci6n a tos éxi- 
tos y las dificultades. 

Merino Femández, J.V.(1995): Agentes, agencias, factores y situaciones de acción pedaghico-preventiva. 



Proporcionando información y motivando hacia la formacion externa que pueden 
recibir. 
En algunos casos se subvenciona la formacion recibida por algunos de los edu- 
cadores, ya que por ser estudiantes no se lo pueden permitir. 

En líneas generales, la práctica que se lleva a cabo en los centros de día plantea 
la necesidad de una formacibn que capacite para esta tarea tan variada y múltiple. M. 
Salas y Lz. Ceballos" la condensan en tres aspectos: 

m Formación de actitudes que intenta la "formacibn del talante del animador y que 
pretende el crecimiento del ser animador" . 

* Formación de conocimientos: más que promocionar animadores enciclopédicos, 
se trata de formar personas capaces de trabajar interdisciplinariamente en equi- 
po y que posean conocimientos en diferentes áreas tebricas. 
Formación de habilidades que le capaciten para ejercer tareas de elaboración de 
proyectos, moderacíbn de grupos, etc. 

2 m 3 m  LA VINCULACI&N CON EL CENTRO 

Una persona, sea voluntaria, esté contratada, o mantenga cualquier otro vinculo 
formal con el centro de día, esta cometida a la misma responsabilidad desde el momen- 
to en que se compromete a llevar a cabo una tarea determinada. 

Utilizando como criterio el ~ompromiso formal con el centro, podemos referirnos a 
los educadores y educadoras como contratados, voluntarios, objetores de conciencia y 
personal en practicas, 

A) Contratados 

Son las personas que están vinculadas al centro de d,á a travbs de una relacibn 
laboral. 

La presencia de personal contratado dentro de un centro de día le dota de estabili- 
dad -mediante su continuidad y dedicación-, puede suponer una mejora a nivel educati- 
vo, así como en los ámbitos de la organizaci0n, coordinación de equipos y reparto de ta- 
reas. Estas personas son referentes para los niños y niñas y para el resto de personal de 
la entidad, Se ocupan, de manera especial, de la gestión del proyecto. Para su contrata- 
ción se valora su formacibn y su actitud de compromiso personal con el proyecto. 

Han de ser personas con la formación adecuada para la tarea a desempeñar. En 
muchas de los casos han participado previamente en el centro como voluntarios. 

En el personal contratado se valora su vinculación con el territorio, su capacidad pa- 
ra trabajar en equipo, su vocación para una tarea y su capacidad para aportar iniciativas. 

CC Por Plaoer Ugarte. 



En ocasiones, de cara a tareas puntuales, se produce una remuneración econ6- 
mica por un tiempo determinada, denominada "colaboración". 

0 )  Los voluntarios 

Son las personas que colaboran en el centro sin percibir ningún tipo de remune- 
ración por la labor que desempeñan. 

La ley del voluntariado social en la Comunidad de Madrid (Mayo 1994) especifica 
en su articulo 8 el concepto de voluntario social: 

'Se considera voluntario social a toda persona física que realiza una prestación 
voluntaria de forma libre, gratuita y responsable dentro del marco de una osga- 
nitacibn y comparfe un compromiso de actuacidn a favor de la sociedad y la 
persona". 

Son el principal "capital" humano dentro del centro: 

"Un servicio social fuerte y vital requiere la participacidn de los miembros de la 
comunidad y un roi firme y central de las asociaciones de voluntariado y ayuda 
formal'37. 

Ademac, es una característica de los centros de día ser cauce de participacibn, 
favorecer el desarrollo del tejido social. Una manera coherente de trabajar en esta linea 
es incorporar a personal voluntario a proyectos comprometidos en procesos de trans- 
formación. 

l a s  funciones de los voluntarios se dirigen principalmente a la intervencibn edu- 
cativa, y en algunas ocasiones realizan labores de apoyo thcnico -normalmente espo- 
rádico-. Respecto a la tarea educativa, eritendernos que la persona voluntaria debe 
implicarse en la planificación, desarrollo, toma de decisiones y evaluacion. 

La figura del voluntario históricamente ha sufrido muchos cambios. Tomó un gran 
impulso con las asociaciones reivindicativas de los años sesenta, pero luego, a partir 
de los años ochenta y sobre todo noventa, ha prevalecido un tipo de voluntariado 
menos comprometido. 

Habitualmente, un voluntario llega a un centro de día porque percibe una reali- 
dad transformable y decide cambiarla: se pone en movimiento. Nos parece muy im- 
portante resaltar esta actitud transformadora, opuesta a la del voluntario o vorunla- 
ria que simplemente da el tiempo que le sobra o es impermeable al proyecto. La 
relación personal que se establece entre el personal del centro y los chavales está 
sometida a continuas interacciones, donde la vida de unos y de otros se transforma 
y se enriquece. 

Musitu, G.: La indisociabilidad de la intervención ccimunifaria ... 



El voluntario que se incorpora a colaborar en un proyecto en un centro de día 
asume, en definitiva, un compromiso que le lleva a trabajar en pro de una transforma- 
ci6n social. En este sentido, es indispensable crear un clima adecuado de participación 
y pertenencia para lograr una buena incorporación y apropiación de la tarea por parte 
del equipo de valuntarios. 

Los centros de dia precisan de personal voluntario con compromiso de estabilidad, 
fundamentalmente por dos razones: 

Porque la relacibn educativa que persigue cambios necesita de figuras de 
referencia estables. 

m Porque el centro dedica mucho esfuerzo para formar a los voluntarios que se 
van incorporando. 

Una buena atencibn a los voluntarios requiere formación, pero no entendida co- 
mo algo puntual, previo a la incorporacibn, sino como un proceso, un itinerario en el 
que es clave la labor de acompañamiento. La duración de este acompañamiento se- 
ra algo a decidir por cada centro de día, y estará en función tanto de las necesida- 
des del voluntario o voluntaria como de las tareas que desempeñe o vaya a de- 
sempefiar. La formacibn así entendida requiere para cada voluntario o grupo de 
voluntarios de la figura del "acompaiíante'" que no siempre tendrá que ser la misma 
persona, sino que variarh sobre todo en función del tipo de tarea. Esta manera de 
entender la formación de los voluntarios favorece la implicación en el proyecto y el 
compromiso estable. 

Aún así, al tratarse de una labor no remunerada, hay circunstancias por las que 
las personas vinculadas a los proyectos como voluntarias se ven impelidas a aban- 
donarlos o a disminuir su presencia (motivos de estudio y trabajo, fundamentalmen- 
te). Por eso es necesario que la proporción entre voluntarios y contratados resulte 
coherente con las necesidades del proyecto, de manera que no se vea afectada su 
continuidad y permita llevar a cabo el trabajo sin incertidumbres. 

6) Una presencia coyuntural: los objetores de conciencia 

Aunque la figura del objetor de conciencia va a desaparecer en breve, no pode- 
mos ignorarla porque hoy forma parte aún de la realidad de los centros de día, y es 
posible que en un futuro surjan figuras similares ya que en muchas organizaciones su 
desaparición va a suponer una autbntica crisis. 

El art. 3 de la ley de voluntariado social especifica qu8 actividades no se conside- 
raran de voluntariado social: "No se consideraran actividades de voluntariado social las 
desarrolladas por: 

a) quienes esten sometidos a una relación laboral de cualquier tipo; 
b) quienes reciban a cambio una remuneracibn econbmica; 
c) quienes las desempeñen a causa de una obligación personal; 
d) los objetores de conciencia en el cumplimiento de la prestación social susti- 

tutoria. 



En muchos centros de dia, su presencia no se ha constatado como una experien- 
cia positiva par varias razones: 

Su vinculaci6n al centro de día no se debe a una opción personal sino que es 
fruto de una obligación e imposición. 
En ocasiones, se relaciona su presencia con una disminución en el niimero de 
contratados, ya que ocupan puestos de trabajo que deberian ocupar personas 
estables. 
Puede ocurrir que los centros engrandezcan sus proyectos sin una base de cola- 
boracidn sólida. 

+ Su selección no depende de la entidad y puede ocurrir que no compartan ni el 
proyecto ni la filosofía que alienta la intervención. 
SU presencia, en algunos casos, genera malestar entre el personal del centro de 
día debida a todas estas consideraciones. 

P) Personal en prdcticas 

Se trata de personas que están completando un proceso formativo. Por lo tanto, 
su vinculación al centro de dia es temporal. Tienen que asumir tareas en las que su 
ausencia no suponga dificultades serias a la evolución del proyecto. 

l a  experiencia ha demostrado que su presencia puede resultar muy enriquecedo- 
ra por lo que pueden aportar en conocimientos, preparación y capacidad de trabajo. 
Aijn asi, se trata de un tipo de colaboración que esta poco desarrollado. En cuanto a 
los canales de acceso, sería interesante que fueran los propios interesados y los cen- 
tros los que propusieran la colaboración. Habría que definir también la duración del 
tiempo de prácticas, que no se suele adaptar a las necesidades del centro, y la forma 
de llevar a cabo el seguimiento. 

En resumen, con respecto al tipo de vinculaci6n con el cenlro de dia, cada uno, de 
acuerdo a sus necesidades, requerira para su viabilidad un numero de voluntarios y un 
numero de contratados acorde a la envergadura del proyecto. 

En la actualidad los centros de día cuentan con mucho personal voluntario, perso- 
nal que entendemos debe ser, en la medida de lo posible, estable. Es un indicador mas 
de participación social y revierte en el objetivo principal de los centros, que se dirige a 
realizar un trabajo educativo de calidad con los niños y niñas. 

Por otra parte, suele haber pocas personas contratadas, que asumen un gran volu- 
men de trabajo de modo que su ausencia puede provocar un desajuste en las tareas. 

Por ultimo, la estabilidad de los equipos se ve comprometida también porque se 
dan una serie de circunstancias que provocan excesiva movilidad: la mayoría de las 
personas que trabajan en ellos son jbvenes, los salarios son bajos en comparación con 
el mercado laboral y las condiciones en las que se desarrolla el trabajo provocan situa- 
ciones de estr6s. 



2.4. LAS TAREAS 

Dentro de un centro de dTa habrá tareas imprescindibles sin las cuales el centro 
perdería su carácter peculiar o su funcionalidad. Estas tareas requieren un mínimo 
estable de personas: 

- Educadores de referencia capaces de realizar el seguimiento de los chicos y chi- 
cas y labores de coordinacibn. 
Educadores para actividades y talleres capaces de planificar, desarrollar y evaluar. 
Educadores dedicados a tareas de apoyo al aprendizaje escolar. 
Personal dedicado a la gestión. 
Personal encargado del mantenimiento. 

Hay otras figuras convenientes pero no imprescindibles, como son los profesiona- 
les que desarrollan tareas de atención psicológica y de atención familiar especializada. 

Las personas deben reunir los perfiles adecuadas a la tarea que van a desempe- 
ñar. La cualificaci6n personal no se identifica siempre con la titulación académica. En 
los centros de día es frecuente la presencia de personas del campo de la educación, 
del trabajos social, de la animación sociocultural, de la psicología, entre otros; pero la 
acción que se realiza en ellos no se corresponde can el perfil de un único profesional. 
En los centros de día se precisa por tanto de una actuación interdisciplinar, como ya 
hemos aludido en otras ocasiones. La riqueza que aporta cada disciplina redunda en 
la mejora de la prActica. 

Habitualmente la forma de trabajo en el centro es el equipo interdisciplinar: 

"Un equipo es un grupo de personas cada una de las cuales posee una especiali- 
zación parficuiar y cada una es responsable de sus decisiones y acciones. Los 
miembros del equipo comparten un objetivo común y se reunen para compadir 
conocimientos e ideas, a fra ves de cuya Enteracción formularán planes, realizarAn 
acciones y tratarán de influir en el medio". 

Es importante definir la función o conjunto de funciones que cada equipo ha de 
ejercer, Su estructura debe ser articulada de tal modo que favorezca una cierta agili- 
dad, así como la participación y la calidad. Hay que evitar que Yodos hagan todo" o que 
"uno se encargue de todo" 3a. 

Es conveniente que exista un coordinador de cada equipo de trabajo y que sea, o 
bien una persona contratada, o que posea la experiencia necesaria, estb disponible y 
sea lo suficientemente estable para asegurar su función de dinamizador del equipo con 
lo que conlleva: acompañamiento de nuevos voluntarios, transmisor de información, 
puente entre el equipo de trabajo y el centra en general. 

La presencia de un coordinador y las funciones que realiza son indispensables 
para que el equipo pueda funcionar como tal. La persona que coordina tiene entre sus 
miiltiples funciones las siguientes: 

Cf. Arnanza, E. (1995): EEequipo base. 



Ha de dinarnizar el equipo y procurar la participacibn activa y eficaz de sus 
miembros. 
Ha de procurar que el equipo tenga todas las condiciones para poder trabajar: 
infraestructura, informacidn, medios de comunicaci6n, etc. 
Ha de ayudar al equipo a avanzar en el planteamiento de estrategias, hacer ope- 
rativas las propuestas, etc. 
Ha de representar al equipa ante otras instituciones y la comunidad. 

La reunión es una de las herramientas principales dentro del equipo de trabajo. Es 
la fdrrnula de que dispone para encontrarse y abordar la distribucidn de tareas, el con- 
traste e intercambio de opiniones y de información, la búsqueda de soluciones a los 
problemas y cualquier otro motivo en el que la presencia y participación del equipo sea 
necesaria. 

El trabajo dentro de un equipo supone la distribución de tareas, que puede hacer 
en base a distintos criterios: por cometidos, gestión, tipo de inlervención educativa, por 
días; por grupos de edad; por afinidad ... La coordinación interna permite un funciona- 
miento más ágil y especializa la atencidn que se presta, 

3. RECURSOS MATERIALES 

Son recursos materiales tanto el espacio físico donde se desarrollan las activida- 
des como el mobiliario, el equipamiento y el material fungible. Su adquisición, así como 
su uso, requiere de una previsión y planificacibn adecuada. 

Los centros de día han de contar con locales adecuados, amplios, adaptados a las 
necesidades de los niños y nifias para llevar a cabo sus actuaciones, aunque la reali- 
dad actual es que las instalaciones y equipamientes son deficitarios y habría que estu- 
diar formas que posibiliten ir paliando esta precariedad. 

Hay varios tipos de recursos materiales: 

1 ) Infraestructuras: locales 
El local, su ubicación, su tamaño, su distribución, ... condiciona las posibilida- 
des de trabajo. Lo ideal, dado el tipo de intervencion educativa que se realiza, 
seria un local de uso exclusivo por parte del centro de día. Un local en cesión 
supone una precariedad notable. 
El local ha de ser un espacio acogedor que facilite el contacto, la relación y el 
trabajo. Lo ideal seria contar con salas de trabajo, sala de educadores, sala 
amplia de reuniones, espacios abiertos para uso deportivo, almacén, oficina ... 
Además debe ser segura, por lo que tiene que cumplir con las debidas medi- 
das anti-incendios, buena iluminación y aireación, elc. 

2) Mobiliario 
El mobiliario ha de ser adecuado a las instalaciones y al uso. En los centros de 
día, dada la escasez de recursos econ6micos con los que se cuenta, no suele 
considerarse imprescindible la inversión en mobiliario, por lo que la mayor 
parte es reciclado de oficinas a de otras entidades. 



35 Equipamiento técnico 
Es el grupo de elementos que sirve de soporte a la sealhacion del trabajo edu- 
cativo y de gestibn: camaras de fotografía, televisión, video, proyector de dia- 
positivas, fotocopiadora, línea telefónica, equipos informAticos, etc. 

4) Material fungible 
Es todo material que se consume directamente en la intervencibn educativa; 
debe ser adecuado a las actividades a realizar y posibilitar la evolucibn de los 
niiios y niiias en su proceso. 

5) Equipamiente específico de talleres 
Algunos centros de día realizan talleres que exigen un equipamiento específico. 

6) Biblioteca 
La biblioteca es de suma importancia. Deben tener acceso a los libros tanto los 
propios chicos y chicas come el equipo de educadores. 

7) Material Iúdico y deportivo 
Es el material que se emplea para la realizacibn de actividades lúdicas y depor- 
tivas: material de acampada, material deportivo, juegos, etc. 

8) Botiquín médico 
Es imprescindible que en las centros se disponga de un botiquín adaptado al 
tipo de intewenci6n educativa que se realice. Así mismo, se debe cuidar su 
mantenimiento: fecha de caducidad de medicamentos, reposición, . .. , así como 
un uso adecuado del mismo. 

4. RECURSOS FIHAHGIEROS 

La mayor parte de los centros de día de la Comunidad de Madrid se finan- 
cian a través de subvenciones de las distintas administraciones públicas, además 
de los fondos propios de cada entidad. La Ley 6195 de 28 de marzo de Garantí- 
as de los derechos de la Infancia y la Adolescencia en la Comunidad de Madrid, 
contempla en el artículo 16.2.d, que "son las administraciones públicas las que 
han de promover la creación de recursos en el entorno relaciona1 de los menores 
donde puedan desarrollar sus destrezas y habilidades". Para ello, las administra- 
ciones deberán buscar "el desarrollo del asociacionismo infantil y juvenil para el 
ocio" (articulo 19.2.~). 

En la actualidad, las principales vías de financiación son cuatro: 

- Ingresos a cargo de subvenciones públicas: administración local autonómica y 
estatal 

- Ingresos de fondos privados: donaciones y aportaciones privadas. 
- Ingresos por prestación de servicios: a partir de servicios ofrecidos a terceros. 
- Recursos propios: aportaciones de los niños y niñas, ingresos obtenidos en 

rifas, encuentros, fiestas, etC. 



La realidad actual de los centros de día con respecto a la financiación es que en 
la mayoría de los casos se dan unas condiciones de inestabilidad que afecta a la cali- 
dad de la intervención. 

Algunas concecuencias de esta precariedad son: 

m Los proyectas han de readaptarse continuamente en función de las concesiones 
y de los recursos existentes. 

+ Se observan desajustes entre el volumen de trabajo que se desarrolla y el dine- 
re concedida. La relación entre presupuesto y plaza es muy inferior a la que se 
observa en otros recursos. 
La excesiva compartimentación y la escasa coordinación entre administraciones 
lleva a que, realizando un mismo trabajo, haya que presentar documentación de 
formas distintas, con criterios y formularios diversos. En consecuencia, la ges- 
tión que conlleva es compleja y resta tiempo al desarrollo del proyecto. 

m En los centros de d a  se elabora la programacibn anual desconociendo, en la 
mayoría de los casos, el presupuesto económico con el que van a contar y cuan- 
do llegara. Por otro lado, se cobra después de realizado el gasto. 

Algunas alternativas posibles para afrontar estas dificultades econ6micas, serian: 

* Arbitrar desde las administraciones mecanismos que, desde el principio de sub- 
cidiariedad y de discriminación positiva, favoreciera a aquellas entidades que, 
por sus fines, su actividad y su compromiso con el entorno, realizan de forma 
más conveniente su cometido (c.f. ara. 19 Ley cit.). 
Conseguir un sistema de financiacibn estable, adecuado y acorde con la ac- 
tividad que se realiza en los centros de día, que incluya tanto los sistemas 
habituales de financiación como otras vías de impulso para una financiación 
privada. 
La unificación y la simplificación de los procedimientos de gestion en las cenvo- 
catorias de subvenciones por parte de las administraciones públicas. 
Las politicas administrativas que faciliten y garanticen la coordinacidn inter-insti- 
tucional. 
La comunicación fluida y constante entre la administración y el denominado 'Ter- 
cer sector". 

S610 si se mejora el nivel de comunicación y corresponcabilidad, se podrán plan- 
tear cambios en la legislación vigente que rige los procedimientos de financiación 
desde las administraciones. Se necesita, por tanto, implicación política para conseguir 
agilidad, tan necesaria cuando el mayor volumen de atención ha de estar centrado en 
el trabajo cotidiano de ajuste a las necesidades de la realidad. 

5. LOS RECURSOS DE LA COMUNIDAD 

Los centros de día han de contar con los recursos de la comunidad. Es tarea suya 
promover la implicación de los niAos y niñas en su barrio, y para ello, el primer paso es 
ayudar a conocerlo y vivirlo. 



Favorecer el aprendizaje a través del contexto próximo pasa por acercarnos a 
como perciben el barrio los propios niñas y niñas. 

Los centros de día pueden ser muy competentes en el impulso de dos tareas 
decisivas: 

Motivar y promover la participación de los niños y niñas en las decisiones sobre 
la ciudad generando inquietudes, debates y sensibilización hacia unos derechos 
olvidados. 
Promover en los niños y niñas el apego a su barrio y el entendimiento de la ciu- 
dad. La ciudad y los barrios deben ser objeto de investigacibn y disfrute y la 
mejor forma de conseguirlo es en compañia de los amigos durante el tiempo 
libre. 

La interacción del centro de día con la comunidad pasa por: 

Conocer adecuadamente lo que el barrio ofrece, sus dotaciones, las posibilida- 
des de participación,, ,. 

+ Trabajar por la optimización de los recursos. Esta optimizacion en muchos casos 
supone compartirlos, ponerlos a disposición unos de otros, buscar políticas de 
intervención conjuntas, etc. 
Detectar qué recursos faltan en el barrio y arbitrar caminos para su reivindica- 
ción a quien corresponda. 

Todo ello supone un buen entendimiento y comunicación entre los centros de día, el 
resto de recursos de la zona y la propia administración. Es necesario buscar cauces de 
escucha capaces de entender y resolver, con flexibilidad y rigor, los problemas existentes. 
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VI1 
La coordinación externa 





l. OEF~NICI~N Y JUST~FICACI~N DE SU NECESIDAD 

Coordinación es la acción por la que diversos servicios intervienen en un mismo 
campo llevando a cabo funciones diferentes pero complementarias, para alcanzar una 
finalidad determinada que de otra manera no se conseguiria de forma eficiente. 

En el caso de los centros de día, la coordinación externa define el conjunto de rela- 
ciones que se establecen con otras entidades o con otras personas con el propósito de 
compartir o intercambiar información, tomar decisiones conjuntas e llevar a cabo pro- 
yectos comunes. Todo ello con el objetivo ultimo de procurar el bienestar de los niños, 
niñas y sus familias. 

En este sentido, se entiende la coordinación como un proceso de carácter perma- 
nente y continuo que hace referencia sobre todo a un conjunto de actitudes, de com- 
portamientos, de decisiones y de acciones que se manifiestan en todos los momentos 
del trabajo. 

La necesidad de la coordinación queda justificada fundamentalmente por dos 
razones: 

La complejidad de las situaciones requiere la realización de esfuerzos conjuntos 
en una misma dirección. Se necesitan respuestas interdisciplinares y diversidad 
en las formas de hacer. 
La propia naturaleza de la intervención socioeducativa en los centros de día 
implica una preocupación por el entorno y una decisi6n expresa de crear proce- 
sos de interacción con &t. 

En la Comunidad de Madrid, esta necesidad de coordinacién ha quedado recogi- 
da expresamente en la Ley 18/1999 de 29 de abril, reguladora de los Concejos de 
Atención a la Infancia y la Adolescencia de la Comunidad de Madrid. En concreto, en 
el preámbulo expresa: 

"...desde los poderes púbficos se ha ido reconociendo un conjunto de derechos y 
prestaciones con los que se ha intentado satisfacer la demanda social existente en 
cada momento, en relación a las necesidades y problemas de la infancia y ado- 
lescencia. 

No obstante, la sectorializacidn de los distintos servicios, garantes y gestores de 
aquellos derechos y prestaciones, provoca que en ocasiones no se afcancen los 
fines generales en relación al bienestar de la infancia y adofescencia, al producir- 
se una descoerdinacion de las actuaciones tanto en el marco de fa definicidn de 
políticas globales, como en el ámbito más concreto del funcionamiento cotidiano 
de los servicios. 

Las experiencias de otros países de nuestro entorno socioeconómico, apuntan 
hacia la conveniencia de constituir estructuras de coordinación de las diferentes 
redes de actuación con Ia infancia y adolescencia, que redunden en una mayor 
efectividad de las mismas as; como en una mayor eficacia en la utilización de los 
recursos djsponibles. 



Desde esta perspectiva, los Consejos de Atención a la Infancia y la Adulescencia 
de la Comunidad de Madrid, pretenden constifuirse como un espacio que facilite el 
intercambio entre las Administraciones Publicas, estatal, autondrnica y local, impli- 
cadas en el bienestar de los menores, a la vez que contribuyan a la participación 
de la iniciativa social para que inspire y enriquezca la actuación desarrollada desde 
los poderes públicos. 

Además, !as Consejos de Atencidn a la Infancia y la Adolescencia de la 
Comunidad de Madrid deben establecer cauces de parficipación de los propios 
menores, con objeto de poder conocer directamente sus intereses y necesidades, 
a la vez que contribuyen a su integracibn social y al desarrollo de su participación 
comunitaria. 

Este espacio de can fluencia debe propiciar el análisis, el debate y las propuestas 
de actuaciones orientadas a la mejora permanente de la calidad de vida de la 
infancia y la adolescencia. Debe también procurar la eficiencia de los distintos ser- 
vicios, la calidad en la atención a los menores y sus familias, así como el desarro- 
llo de instrumentos y de procedimientos y sistemas de información de común apli- 
cacjdn en el ámbito de la Comunidad de Madrid': 

Ya antes de la promulgacibn de la mencionada ley, el Convenio marco de colabo- 
raci6n entre el Instituto MadrileFio del Menor y la Familia y e3 Ayuntamiento de Madrid 
en materia de atención a los menores en el Municipio de Madrid, suscrito en enero de 
1998, reconoce la necesidad de coordinación en tos siguientes tbrminos: 

(...) Como medio de articular políticas integrales que no dupliquen esfuerzos y 
que permitan un efecto multiplicador de los recursos. No se trata de que unas 
instituciones suplanten a otras, sino de que colaboren, cada una de ellas des- 
de su especificidad, con un sentido global de promoción y protección del bie- 
nestar infantil. 

(...) Para ello, la teoría de las necesidades infantiles debe inspirar y fundamentar 
los criterios e indicadores en los que basamos la toma de decisiones y orientar la 
intervención can la infancia en general y, muy especialmente, con la infancia mal- 
tratada. 

Así mismo, señala la necesidad de formación para los profesionales que trabajen 
con infancia y familia, de manera que facilite la unidad de conceptos, metodología y cri- 
terios en la atencion a estos sectores de la población. 

La actuacibn coordinada permite identificar necesidades y establecer prioridades, 
facilitando una visión unitaria de la situación objeto de intervención. Por otra parte, evita 
duplicidades y superposiciones en las tareas y los recursos y permite llevar a cabo 
acciones complementarias. 

El intercambio de valoraciones, la planificacibn conjunta de estrategias de actua- 
ción, así como la capacidad de concertar y aunar esfuerzos y medios para una accién 
común, evita dispersiones y duplicidades, y sobre todo genera un clima de confianza 
en el trabajo que se desarrolla desde cada uno de los Sirnibitos. 



La coordinación lleva implícitos una serie de supuestos: 

la confianza en la importancia del trabajo del otro. 
la intencionalidad de compartir objetivos. 

m la puesta en común de estrategias para lograrlos. 
la convicción de que la responsabilidad es compartida. 
la busqueda de tiempos y espacios de comunicación entre los implicados. 

2. FACTORES QUE FAVORECEN Y DIFICULTAN EL €XIITO 
EN LA COORD~~~ACION 

A) FACTORES QUE FAVORECEN LA COORDINACI~N 

El reconocimiento de una realidad común. 
La aceptacibn y la voluntad de coordinarse y la confianza en sus ventajas. 
La identificación y definición de objetivos reales y posibles, 
El consenso de objetivos y metodología. 
La disposición positiva al cambio y a las reestructuraciones necesarias fruto de 
la coordinacibn . 
La apertura de espacios de reflexibn y dialogo que acerquen posturas en temas 
comunes. 
La autoridad o la capacidad de influencia suficiente para tomar decisiones e 
implicar recursos personales u organizacionales por parte de los participantes. 
La proximidad en el otorgamiento de prioridades a los problemas a solucionar 
por parte de los profesionales, equipos a instituciones implicados. 
El respeto a la labor de los otros y la flexibilización en aquellos aspectos que no 
son trascendentes y permiten llegar a consensos. 
El establecimiento de un tiempo y espacio definidos y estables para llevarla a cabo. 
El posicionamiento de todos los participantes desde la igualdad y no desde la 
subordinación. 
La madures personal e institucional para hacer críticas y recibirlas que permite 
que se desarrollen relaciones de confianza y comprensión. 
La estabilidad y representatividad de las personas que participan en los espa- 
cios de coordinación. 
La comprobación de que la coordinación permite obtener resultados visibles. 

6 )  FACTORES QUE DIFICULTAD LA COORDINACI~N 

La diferencia en las prioridades de actuación por parte de los distintos organis- 
mos u organizaciones implicados sobre un mismo asunto. 
Las limitaciones a la hora de desarrollar el trabajo o asumir tareas distintas por 
falta de experiencia o insuficiente dotación de alguna de las partes. 
La consideración, por alguna de las partes, de que las acciones que se estable- 
cen coordinadamente son una amenaza a sus intereses, percibiendo la iniciati- 
va como una forma de perder primacía en su ámbito de actuación. 
Las diferencias entre las organizaciones en cultura democrática. 



El establecimiento de la coordinacion de manera posterior al propio diseño del 
programa. (Las deficiencias en el diseño o ejecución del mismo no se superan 
por el hecho de incorporar a más instituciones con las que coordinarse). 
La desconfianza en el modo de trabajo de los otros. 
La Salta de experiencia para trabajar en equipo. 

* La inexistencia de sistemas de cornunicacion fluidos y abiertos. 

Estos factores, los positivos y los negativos, hacen referencia a la coordinación 
encaminada a llevar proyectos conjuntos, complementarse o trabajar en estrecha rela- 
ción, y no a la que podríamos llamar un nivel de comunicación básica, que sólo pre- 
tende conocer el funcionamiento de las diferentes entidades que participan en la 
misma. Esta comunicaci6n es previa, obviamente, al establecimiento de un trabajo 
coordinado en un sentida mas ambicioso: desarrollar proyectos de forma conjunta 
aprovechando todos los recursos con los que cuentan las personas e instituciones que 
participan. 

3. SUJETOS DE COORDINACI~M 

Para los centros de día, son sujetos de coerdinaci6n las instituciones u organismos 
con los que establecen relación para compartir objetivos en el ámbito de su actuación, 
y constituyen lo que denominamos "agentes sociales de la zona". Puede tratarse de 
instituciones públicas o de otras entidades de iniciativa social. 

Centros de Servicios Sociales: constituyen una de las piezas básicas de la coor- 
dinación de los centros de día. Dentro de las acciones mas habituales se encuentran 
la derivacibn, el seguimiento y la evaluacián de menores, el trabajo con sus familias, la 
aportación de información, la subvención, el seguimiento y la evaluacibn de proyectos, 
iniciativas conjuntas .. .. 

Criterios de calidad en la coordinaci6n con los Centros de Senricios Sociales 

Los centros de día han de acercarse a los Centros de Servicios Sociales para 
exponer su programa come un recurso mas a su disposición. 

* El diseño de intervención social con los niños, niñas y sus familias, que elaba- 
ran los Centros de Servicios Sociales, debe ser compartido y apoyado por los 
centros de día. 
Ha de existir claridad en los cauces y límites de la relación. 
Los acuerdos de colaboracion deben suscribirse con las entidades sociales cer- 
canas y ubicadas en el entorno, ya que así se asegura la continuidad y mejora 
la eficacia de la acci6n. 

* Establecer un sistema eficaz y fluido de derivacibn. 
Planificar y llevar a cabo actividades conjuntas. 
Compartir mecanismos de análisis e intervención con la finalidad de consensuar 
y avanzar en modos de hacer comunes y complementarios. 



Centros educativos: colegios e institutos. Los centros educativos constituyen, 
hoy por hoy, el principal agente socializador y el elemento decisivo de normalizaciiin en 
poblaciones especialmente vulnerables. Por eso el absentismo y el fracaso escolar cons- 
tituyen factores de riesgo que casi nunca se dan como fenbmenoc aislados, sino que es- 
tán relacionados con problemas de índole social, familiar y personal. Para abordarlos y 
prevenirlos se requiere del esfuerzo coordinado de las propias instituciones educativas, 
los servicios sociales, las familias y, cada vez más, de la iniciativa social, que ha alcanza- 
do un protagonismo decisivo tanto con su trabajo directa con los niños y niñas coma con 
su esfuerzo de comunicación y diálogo entre todos los ámbitos en que se desenvuelven. 

Criterios de calidad en la coordinaci6n de los centros de día con los centros 
educativos 

Los centros de dla han de acercarse a los centros educativos para exponer su 
programa como un recurso más a su disposición. 
La coordinación con los centros educativos desde los centros de día ha de esta- 
blecerse de forma intencionada y planificada en relación a los objetivos y fines 
globales compartidos. 
El compromiso centros educativos-centros de día debe tener carácter inctitucio- 
nal, por eso no se trata de establecer un contacto a nivel personal sino alcanzar 
un acuerdo de coordinación formalizado por ambos lados. 
Los acuerdos de colaboracidn deben ser suscritos, en la medida de lo posible, 
con las entidades sociales cercanas al centro educativo, ya que así se asegura 
la continuidad y mejora la eficacia de la acción. - Seria deseable que entre ambos tipos de centros se estableciese una responsabili- 
dad compartida en cuanto a la atención a los niños y niñas, así como a sus familias. 
Se ha de trabajar para planificar y llevar a cabo actividades conjuntas. 
Compartir los mecanismos de análisis e intervencidn con la finalidad de consen- 
suar y avanzar en modos de hacer comunes y complementarios. 
Las relaciones de coordinación entre centros de dia y centros educativos debe 
ser conocida por los niños y niñas. 

Instituto Madrileño del Menor y la Familia (IMMF). Es el organismo regional de 
la Comunidad de Madrid con competencia en la atención a la infancia y la adolescen- 
cia. Orienta, valora, apoya econ6micamente y lleva a cabo el seguimiento de los pro- 
yectos que se desarrollan en los centros de dla. 

Criterios de calidad en la coordinación de los centros de día con el lMMF 

Establecer conjuntamente las posibilidades y finalidad de la relación. 
Desde esta voluntad de coordinarse se han de procurar los mecanismos necesa- 
rios para el dialogo y la relacibn fluida -reuniones periódicas, mesas de trabajo ...-. 
Compartir sistemas de análisis e información de la propia realidad sobre la que 
se interviene. 
Establecer un sistema periódico de seguimiento de los centros tanto en los 
aspectas técnicos como econfirnicos. 



Desde los centros de día, se considera prioritaria la coordinacidn con estas insti- 
tuciones para alcanzar objetivos comunes y trabajar en proyectos conjuntos para los 
niños y niñas en el seno de sus familias. Pera además mantienen coordinación con 
otras instituciones, por ejemplo las sanitarias, y en general todas aquellas que tengan 
alguna competencia en infancia y adolescencia a que puedan aportar beneficios al tra- 
bajo que se lleva a cabo en los centros. En líneas generales, no hay limitaciones a prio- 
ri sobre con quien y como coordinarse, siempre que haya un objetivo claro que se 
pueda compartir y una posibilidad de trabajar hacia un fin común. 

La coordinación entraña esfuerzo y dificultad; por eso exige flexibilidad en el fun- 
cionamiento, en los modos de actuar y en el acceso a los servicios. El apoyo institu- 
cional puede facilitarla. 

3.2. COORDINACI~N COH OTRAS ENTIDADES DE INlClATlVA SOCIAL 

Un centro de dia integrado en el barrio ha de interactuar con el resto de aso- 
ciaciones o colectivos que participan o intervienen en la zona. Se trata de promover el 
trabajo conjunto, y para eso es necesario establecer criterios comunes en todos los 
centros. Sólo asi se podrá rentabilizar recursos y contar con una visMn real y panorá- 
mica que permita abordar las situaciones desde una interdisciplinariedad y una multi- 
plicidad de agentes e instituciones. 

En este ámbito, la coordinacibn se establece, por regla general, a dos niveles: 

Con otros centros y colectivos que dirigen su atención a la infancia y la adoles- 
cencia. Los objetivos aquí van encaminados a compartir proyectos y recursos, 
complementarse, derivarse casos, analizar la situación de la infancia y la juven- 
tud del barrio para adaptarse y dar respuesta a nuevas situaciones mediante las 
mejoras que sean necesarias en los programas y actuaciones. 
Con otros centros o colectivos que no dirigen su atención especificamente a la 
infancia y la adolescencia. En este caso los esfuerzos van dirigidos a la dinami- 
zación del barrio y a la consecución de mejoras en el mismo. Se trata de pro- 
mover la creación de tejido asociativo motivando la relacibn intervecinal, la par- 
ticipación del voluntariado, favoreciendo encuentros intergeneracionales, .... 

3.3. COORDINAC~~N SECTORIAL. TRABAJO E# PROYECTOS COMUNES 

La coordinación sectorial entre los centros de dfa tiene como objetivos fundamenk!es: 

Generar espacios de reflexión acerca de la infancia y la adolescencia, trabajan- 
do en la mejora de su calidad de vida y denunciando aquellas situaciones que la 
perjudiquen. 
Facilitar el intercambio de experiencias y el apoyo mutuo entre las diferentes 
centros de dia. 
Potenciar y promover el asociacionismo, defendiendo la calidad de la atencion 
que debe prestarse desde los centros de dia, 



El trabajo en proyectos comunes se facilita cuando hay políticas integradas y glo- 
bales en los barrios. La coordinaci6n sectorial puede contribuir al establecimiento de 
acciones globales, dirigidas a conseguir un desarrollo digno de cada uno de los nit70c1 
niñas y familias del barrio. 

A) REUNIONES 

Uno de los instrumentos más habituales para la coordinacion son las reuniones. 
Segun Martínez Román y otros 39 "la coordinación de las actividades entre los partici- 
pantes en la reunión se realiza por medio del diálogo y la discusión. Para que esto sea 
posible, debe existir una actitud tolerante y flexible que facilite la libertad de expresión 
y la participacibn efectiva de los miembros. Ahora bien, hay que buscar que sean efi- 
caces, para lo cual deben estar claramente delimitados los temas a tratar y centrarse 
en ellos, evitando las desviaciones o discusiones colaterales, los temas ajenos al obje- 
to de tratar o perderse en asuntos no pertinentes". 

Las reuniones permiten obtener información y ayudar a tomar decisiones; en defi- 
nitiva, a organizar el trabajo cotidiano. Pueden adoptar varias modalidades segun los 
objetivos que pretendan. Así, hay reuniones de informaciiin, de comunicación, de dis- 
cusión, de análisis y de formación. 

8 )  GRUPOS DE TRABAJO 

Son otro instrumento de coordinación que permite la colaboraciiin ayudando a 
resolver mejor problemas que requieren diversidad de conocimientos. Están compues- 
tos por un conjunto de personas con una tarea común. Son muy útiles especialmente 
para llevar a cabo estudios y anhlisis complejos, con las dificultades propias del traba- 
jo en equipo: 

A menudo las decisiones no son el resultado de un consenso, sino de unos 
pocos. 
Al tomar decisiones en grupo la responsabilidad se diluye. 
A veces se toman decisiones minimas por la dificultad de llegar a acuerdos más 
amplios o más comprometidos, y en consecuencia, la decisión tomada no es la 
mejor, sino aquella en la que menos discrepancias hay. 

En la medida en que previamente al inicio del grupo se haya consensuado el régi- 
men de acuerdos y el procedimiento de toma de decisiones, se podrá hacer frente con 
mas facilidad a estas dificultades. 

" Martinsz RornAn M.R., Mira-Perceval Pastor, M.T. y Redeno Bellido, H. (1 996): La mrdinacidn de los Servicios 
Sociales. 



La coordinación se materializa muchas veces a través de comités y consejos. En 
ambos casos se trata de "un 6rgano colegiado compuesto por personas que ejercen 
determinadas funciones en el ámbito de la organización, o que tienen experiencias y 
conocimientos diferentes, y que han sido llamadas a formar parte de 61 por nombra- 
miento o por elecci6n, encargado formalmente del cumplimiento de funciones específi- 
cas y que actúan según esquemas determinados" (Zerilli, 90). 

Para que los comités y consejos sean de utilidad han de cumplir requisitos tales 
como: 

Conocer la finalidad para la que se reúnen. 
Que las personas que los constituyen sean representativas de sus respectivas 
organizaciones. 
Que los miembros tengan niveles jerárquicos similares. 
No tener incompatibilidad de intereses ni conflictos personales o profesionales 
entre las personas que los componen. 
Han de ser ágiles en su funcionamiento. Para ella las reuniones tendrhn que 
estar estructuradas (orden del día, moderador, hora de inicio y fin.. .) . 
Los componentes han de ser fijos y su número no debe ser inferior a cinco ni 
superior a veinte, 

D) DOCUMENTOS Y PRUCEDIMIEISTOS DE INFORMACIÓN V DERIVACIÓN 

Se trata, fundamentalmente, de pactar protocolos que establezcan modelos y téc- 
nicas de sistematización de datos compartidos. Estos protocolos servirán a su vez 
como instrumentos de evaluación y de planificacibn, tanto en el trabajo que se realice 
y los resultados que se obtengan, como en el propio funcionamiento y coordinación. 

5, LA INICIATIVA SOCIAL EN LA LEY 1811999, DE 29 DE ABRIL, 
REGULADORA RE LOS COHSESOS DE ATENCIQN A LA 
INFANClA Y ADOLESCENCIA DE LA COMUNIDAD DE MADRlD 

La Ley 1811999, de 29 de abril, reguladora de los Consejos de Atención a la 
Infancia y Adolescencia de la Comunidad de Madrid, presenta tres innovaciones impor- 
tantes con respecto a las Coordinadoras de Atencibn a la Infancia, que se crearon en 
la Ley 611995 de Garantías de los Derechas de la Infancia y la Adolescencia en la 
Comunidad de Madrid (artículos 86, 87, 88 y 89). Las tres afectan de manera impor- 
tante a los centros de día: 

Resalta el papel de la prevención. La actuacibn de los Consejos no se dirige 
tanto a hacer frente a situaciones de maltrato, sino que se centra en un primer 
nivel en la promocilón y proteccián de los derechos de la infancia. 

m Incorpora en los Consejos a las entidades de iniciativa social, al reconocer que 
desernpefian un papel importante tanto por el conocimiento de la realidad social 



de los niños y niñas como por los recursos que les destinan, que conviene coor- 
dinar con los servicios públicos. 
Crea la Comisión de Participación de la Infancia y la Adolescencia, de forma obli- 
gatoria y permanente en todos los Consejos Locales, como un drgano de parti- 
cipacibn de los propios menores de cada localidad, que con integrantes de la 
misma, con el fin de conocer directamente sus intereses y necesidades, contri- 
buir a su integracibn social y al desarrollo de su participación comunitaria. 

La ley preve la creación de tres niveles territoriales de coordinación: el Concejo de 
la Comunidad de Madrid, los Consejos de Area y los Consejos Locales. 

1. CONSEJQ DE ATENCION A LA INFANCIA Y AWLESCENClA 
DE LA COMUNIDAD DE MADRID 

El Consejo de la Comunidad de Madrid se constituye como el brgano colegiado 
que, a nivel regional, coordina las actuaciones que desde los servicios públicos y desde 
las entidades de la iniciativa social se realizan en materia de infancia. 

Su Ambito de actuación abarca la totalidad del territorio de la Comunidad de 
Madrid. Algunas de sus funciones son; informar, debatir o proponer cuantas actuacio- 
nes pretendan llevarse a cabo en materia de protección y defensa de los derechos de 
la infancia y la adolescencia, favorecer una adecuada colaboración entre las diferentes 
redes de servicios públicos y entre ellos y la iniciativa social, conocer y orientar las acti- 
vidades de los consejos de Área y Locales, procurar el mayor grado de homogeneidad 
tanto en los procedimientos como en los soportes documentales, facilitar, coordinar e 
impulsar la formaci~n continua de los profesionales, informar el Plan de Atención a la 
Infancia de la Comunidad de Madrid, ... 

En cuanto a su composición, el Decreto 6412001, de 10 de mayo, del Consejo de 
Gobierno, por el que se aprueba el Reglamento del Consejo de Atención a la Infancia 
y la Adolescencia de la Comunidad de Madrid, establece la participación de los tres 
niveles de la administración y seis representantes de la iniciativa social: dos miembros 
de organizaciones infantiles y juveniles, dos miembros de las entidades dedicadas a la 
atención de menores en situación de riesgo social e desprotección, un miembro de las 
entidades dedicadas al gmbito escolar y un miembro de las entidades de atención a 
menores con discapacidad. 

2. COHSEJOS DE ÁREA 

Su hmbiio de actuacibn se corresponderá con un Área de Servicios Sociales 
(Áreas Norte, Sur, Este, Oeste y Madrid capital). 

Su constitución tendrá carácter facultativo a iniciativa de los municipios que se 
integran en el área. Algunas de sus funciones serán: elaborar el inventario de re- 
cursos del Área destinados a la infancia y la adolescencia y proponer cuantas su- 



gerencias considere oportunas en orden a la optimizacion o irnplementación de los 
mismos y a la cornplementariedad de las distintas redes; tambibn procurar el mayor 
grado de homogeneidad en los procedimientos de actuacibn de los Consejos Loca- 
les incluidos en el Área. 

3. CONSEJOS LOCALES 

Se constituyen como el nivel organizativo de coordinacidn más cercano a las nece- 
sidades de los niños y nirias. Su Ambito de actuación (distrito, termino municipal, 
demarcacibn o mancomunidad de servicios sociales) estará en función del número de 
habitantes de los respectivos municipios. 

Las funciones de este Consejo se agrupan en cinco grandes bloques: 

De coordinacibn instifucional: elaborar el inventario de recursos de la locati- 
dad; informar previa y preceptivamente el Plan de Infancia local y velar por 
su cumplimiento; proponer actuaciones al Consejo de la Comunidad de Ma- 
drid, así como implantar los programas que se impulsen desde dicho Conse- 
jo, y en definitiva canalizar las propuestas que desde las distintas administra- 
ciones y desde las entidades de la iniciativa social contribuyan al mayor 
bienestar de la infancia. 
De fomento de la parficipaci6n, creando un cauce de participación de los me- 
nores de la localidad como es la Comisión de Participación; de sensibilina- 
cion, promoviendo el interés general por los temas de la infancia; y de for- 
mación, en la medida que se unifican criterios y formas de actuación entre 
los profesionales que trabajan con la infancia en el municipio. 
De promocidn de los derechos, kindarnentalrnente impulsando la protección 
de los derechos contemplados en la Ley 6/95 de Garantías de los derechos 
de la Infancia y la Adolescencia de la Comunidad de Madrid. 
De prevención, promoviendo el estudio de la situación de la infancia y la ado- 
lescencia de la localidad, ordenando las necesidades detectadas según prio- 
ridad y elaborando e implantando los programas que tiendan a satisfacerlas. 
De detección de la dificultad social, desarrollando e implantando protocolos 
de detección, derivación y de intervención para menores en situación de difi- 
cultad social y estableciendo canales de comunicación eficaces. 
De intervención, conociendo el nUmero de propuestas sobre medidas le- 

'gales de proteccion, con el fin de implantar los programas que tiendan a re- 
ducir los factores asociados a estas situaciones, y garantizando la colabo- 
ración de les profesionales de las distintas redes y servicios implicadas en 
el tratamiento de las situaciones individuales de desproleccibn. En este 
Consejo no se tratan casos concretos, porque para eso se crea la Comisión 
de Apoyo Familiar. Su cometido es facilitar que funcione el sistema de in- 
tervencidn. 

Este campo tan amplio de cometidos requiere, para lograr un trabajo eficaz, 
el funcionamiento a través de Comisiones. Cada Consejo Local irá constituyendo 
las Carnisiones que se vayan viendo necesarias, que permitirá abordar los asun- 



tos de una manera mas específica, seleccionando a los miembros mas id6neos 
para ello. 

En cuanto a la composición, la Ley especifica que sus miembros serán respon- 
sables tbcnicos. Se concede un protagonismo especifico a los Servicios Sociales 
locales. 

Componen estos Consejos Locales: 

Presidente (responsable técnico de los servicios cociales locales). 
Doce vocales: 
- Cinco técnicos locales con responsabilidades en materia relacionadas con la 

infancia y la adoleccencia. 
- Tres responsables técnicos de las Administraciones con competencias en la 

gestión de los servicios de educación infantil, primaria y secundaria. 
- Tres responsables tbcnicos de las Administraciones con competencias en la 

gestión de los servicios de Atenci6n Primaria de Salud, de Atencidn 
Especializadas y de Salud Mental. 

- Un representante del IMMF. 
Se nombraran dos Vicepresidentes entre los vocales pertenecientes a los 
servicios de educación y de salud. 

Hasta tres vocales representantes de las distintas entidades de iniciativa social. 

La Ley establece que estas entidades deben reunir una serie de requisitos: estar 
legalmente constituidas, no tener %nimo de lucro, tener como fines estatutarios el bie- 
nestar social de la infancia y la adolescencia, estar implantadas de manera significati- 
va en el ámbito territorial de la Comunidad de Madrid y colaborar de forma habitual con 
los servicios públicos, contribuyendo a la mejor consecuci6n de sus fines. 

Además de colaborar en las funciones propias de los Consejos Locales (que se 
reunirán cada cuatro meses), las entidades de iniciativa social podrán participar en las 
distintas Comisiones que decida crear el pleno de cada Consejo para abordar temas 
más específicos, en caso de ser designados para ello. Así mismo, podrán ser invitadas 
a participar en la Comisión de Apoyo Familiar, no como miembros permanentes, sino 
en relación con casos concretos. Esta Comisibn se constituye en todos los Consejos 
Locales como brgano tkcnico, con carácter obligatorio y permanente, para la valoración 
de las situaciones de riesgo social, desamparo o conflicto social en que puedan encon- 
trarse los menores, así como para la coordinación y seguimiento de las actuaciones 
que se deriven de dichas situaciones. 

En todo caso, cuando las entidades de iniciativa social estén interviniendo con meno- 
res en situación de riesgo, desamparo o conflicto, deberan mantener contacto permanente 
con el coordinador del Programa de Apoyo Familiar, figura que crea la citada Ley 18199 y 
que será el profesional de referencia para el menor y su familia de los servicios sociales 
municipales y el encargado de coordinar todas las actuaciones relacionadas con el caso. 

En resumen, la ley posibilita dos niveles de coordinación. Uno que podríamos defi- 
nir como mas generico -el del propio Consejo Local-, y otro mas específico dirigido a 
casos concretos o temas puntuales, a través de sus Comisiones. 
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Vlll 
La evaluación de los centros 

de día 





1. QYÉ EVALUAR 

Los centm de día también tienen unos efectos a largo plazo en los niños y niñas, 
en los agentes sociales con los que establecen relación y en la propia comunidad. Es 
importante su evaluacibn, porque va a permitir verificar la idoneidad del proyecto y, en 
su caso, reorientarlo, ya que no siempre los efectos se corresponden a los objetivos tra- 
zados inicialmente, no siempre han sido previstos en la planificación. 

La evaluacion de los efectos valora la rentabilidad que el centra de día obtiene 
como lugar de participación y aprendizaje. Aporta informacibn acerca del significado y 
la trascendencia del proyecto. Pone de manifiesto qu6 cambios se han generado con 
el paso del tiempo, no sólo en los niños y niñas que han participado, sino en una pobla- 
ción más amplia, en la propia comunidad. 

La evaluacibn se IlevarA a cabo por tanto: 

Sobre los propios niños y niñas y sus familias una vez han concluido su paso por 
el centro de día. 
Sobre el barrio, sobre la comunidad en su sentido más amplio. 

En uno y otro caso hace referencia no sólo a aspectos cuantitalivos, sino sobre 
todo a aspectos cualitativos, relativos fundamentalmente a los cambios que se han pro- 
ducido en el Zipo de relaciones que se establecen entre las personas, al desarrollo per- 
sonal y comunitario. 

Hasta ahora no es frecuente realizar este Zipo de evaluación. En muchos casos 
debido al ritmo cotidiano de trabajo, que dificulta encontrar el tiempo necesario para !le- 
var a cabo una reflexión en profundidad y una revisión de los planteamientos. Pero tam- 
bién influye que muchos centros llevan relativamente poco tiempo funcionando, y que 
no siempre se dan las necesarias condiciones de estabilidad y permanencia tanto de 
los profesionales como de los propios proyectos. 

Además, la accibn social entraña en si misma la dificultad de medir sus efectos "a 
largo plazo," muy importantes sin embargo, porque son precisamente los que dan su 
pleno sentido a la acción planificada y sustentan los vínculos de confianza y compro- 
miso. Pero no es sencillo aplicar indicadores que permitan medir el cumplimiento de 
objetivas. MVeresa Anguera40 , sostiene que la dificultad de este tipo de evaluacion se 
debe, en buena parte de los casos 

". . . a la complejidad que presenta la realidad social, en la cual los implicados indi- 
viduales o colectivos sometidos a programas de intervención no sOIo no canstjtu- 
yen una realidad compacta, sino que la dinámica de los procesos seguidos no es 
uniforme, existen serias dudas sobre presuntas relaciones de causalidad, y en 
ocasiones resulta difíd que la recogida de datos cumpla los requisitos requeridos 
de rigurosidad". 

O0 Anguera, M T. ( 1 996) : Los profesionales del cisterna de akncibn a la infancia. 



Sin embargo, es importante no eludir ese esfuerzo, sino considerar que la evalua- 
ción de los efectos es una fase m8s del ciclo de intervención que permite la mejora de 
los programas y el control, por parte de los agentes sociales, de los resultados de las 
acciones implantadas. En realidad, ecte tipo de evaluaci6n no es ni más ni menos que 
una etapa mas del proceso de intervenciOn realizada con el fin de ir tomando lo que 
algunos autores llaman "decisiones recicladas". 

Cada centro de dia, en función de su proyecto y de la realidad en la que se in- 
serta, deberá crear sus propios indicadores y su propia formula de evaluación, del 
mismo modo que crea su propia f~rmula de trabajo adaptado a las personas que 
participan en él. 

En este tipo de evaluacibn hay que considerar aspectos como: 

Su adecuación a la realidad: ¿Se corresponde la accibn que realiza el centro 
con las necesidades del barrio? ¿Es sensible a las diferencias culturales y a 
los cambios? 
Su capacidad de transfoímaci6n: ¿Cómo influye en los nifios y niñas y en sus 
familias su paso por el centro de día? 
Su complementariedad: ¿Qué papel tiene el centro en la comunidad? 

La capacidad de transformación es un elemento clave en los centros de da.  En 
el intercambio social se generan significados y se comparten o contrastan valores. 
La evaluacion no puede ser sblo un contraste aséptico de resultados con objetivos 
preestablecides, observables y cuantificables. Un centro de día es un sistema abier- 
to de intercambios, evolución y enriquecimiento. Sus "efectos secundarios" son tan- 
to o mhs significativos que los inmediatos y planificados. La evaluación requiere, por 
tanto, una metodología sensible a las diferencias, a los acontecimientos imprevistos, 
al cambia y el progreso; a las manifestaciones observables y a los significados 
latentes. 

2. COMO EVALUAR. AGENTES QUE INTERVIENEN 

A la hora de realizar la evaluacion se utilizarhn distintos procedimientos según los 
agentes que intervengan en la misma: 

El propio centro de dia junto a su entorno mhs cercano: equipo educativo, ni- 
ños, niñas y familias, y otras asociaciones y entidades públicas o privadas del 
barrio, 
El propio centro de dia junto a las administraciones (estatal, autonómica y local). 
Agentes externos: empresas especializadas en ecte tipo de evaluación. Se trata 
de una evaluación econbmicarnente costosa. Seria interesante que tanto este 
tipo de iniciativas como las relacionadas con la investigación fueran apoyadas 
por parte de las administraciones. 

Es necesaria la participación de todos los agentes implicados. Los resultados que 
pueden apartar son complementarios y permiten obtener una valoración global. 



Ferrán Casas4' insiste en que "es necesario avanzar en la construcción de una 
nueva cultura de la evaluación de los programas de intervención social que no esté 
condicionada por una especie de complejo de éxito inexcusable, sino fundamentada 
en el reconocimiento abierto de la parcialidad de todos los conocimientos y las con- 
tribuciones posibles y en la necesidad de complementacibn y de articulación global 
del conjunto. Las funciones sociales de la evaluación consisten en la suma de las 
contribuciones de todos y cada uno de los agentes sociales implicados. Pero, como 
dicen los gestaltianos, el todo es algo mas que la suma de las partes. El compo- 
nente de calidad del conjunto habrá que construirlo en la práctica más allá de las 
aspiraciones de cada parte". 

Sea cual sea el agente que realiza la evaluación, es necesario considerar: 

La delimitación y el canocimienta de lo que se quiere evaluar. 
m La definición de preguntas a las que queremos dar respuesta mediante la eva- 

luación. 
La señalizaci6n de la informacion que ya se tiene generada o se conoce. 
La decisibn sobre métodos e instrumentos para obtener la información que se 
desconoce y es considerada necesaria. 
El diseño de instrumentos. 
El trabajo de campo. 
El análisis de datos. 
El informe. 
La difusión de resultados. 

La recogida de informacibn es un factor clave en toda evaluación. Los tipos de ins- 
trumentos que se elijan o disefien para tal fin son decisivos. Estarán en función, entre 
otras cosas, del tipo de agente que intervenga. 

Algunos de los instrumentos mAs utilizados son: 

Recopilación documental. 
Observación. 
Entrevista. 
Encuesta o cuestionario. 

= Grupos de discusión. 
Otras thcnicas de grupo (debates, generación de ideas...). 
Escalas o instrumentos estandarizados. 

Los instrumentos han de adaptarse a lo que se quiere evaluar. Cada centro de día 
deberá marcar sus propios plazos y sus momentos. 

3. ELEMENTOS DE LA EVALUACIÓN 

Al tratarse de una evaluación que corresponde a un período relativamente largo de 
tiempo, recoge datos del análisis previo de la realidad así como de las evaluaciones 

- 

" Ferran Casas (1  996): Funciones sociales de la evaluación. pp 43-52. 



que se han ido realizando. También debe contar con indicadores especlficos de cam- 
bio a largo plazo. 

Datos de la evaluación previa: 
El primer paso de todo proyecto social supone el análisis de los problemas y de 
las necesidades, es decir, una evaluación previa. Un programa o proyecto cblo 
es pertinente si responde a las necesidades existentes. La identificación de pro- 
blemas, el establecimiento de objetivos y la propia configuracibn del programa 
están ligados a sistemas de valores. 

+ Datos de evaluaciones anuales anteriores: 
Una ver implantado un programa, tiene lugar lo que algunos autores denominan 
evaluación del proceso. Se trata de averiguar si los elementos que lo constitu- 
yen están surtiendo micro-efectos y10 se esta desarrollando en el sentido pre- 
visto; estamos valorando el progreso del proyecto. 

Datos sobre los efectos a largo plazo, que van a permitir valorar: 
- Si es coherente la filosofia del centro de día con el tipo de proyecto que se 

lleva a cabo y viceversa. 
- Si se ha confirmado el modelo teórico desde el que se realizo el diseño del 

proyecto. 
- Si la organización del centro de día ha facilitado el desarrollo del mismo. 
- Si dispone el centro de día de la infraestructura y recursos suficientes para 

la realización del proyecto. 
- El grado de aprovechamiento de los recursos disponibles. 

Además, siguiendo a Medina Tornerod2 , la evaluación permite obtener información 
relativa a los siguientes aspectos: 

- La calidad tkcnica del proyecto: competencia de los profesionales para utilizar 
de forma idónea los conocimientos y los recursos a su alcance. Esta dimensión 
se considera no sólo en el aspecto meramente técnico, sino sobre todo en el 
de la calidad de las relaciones ínterperconales que se establecen. 

- La accesibilidad: facilidades en cuanto a ubicación, horarios, disponibilidad de 
los educadores y educadoras, ... 

- La satisfacción o aceptabilidad: el grado en el que se satisfacen las expectati- 
vas de los niños y niñas y sus familias. 

- Efectividad: grado en que el proyecto consigue producir una mejora en la cali- 
dad de vida de los niños y niñas y sus familias, así como en el barrio, 

- Eficiencia: grado en el que se consigue obtener el mas alto nivel de calidad 
posible con unos recursos determinados. Relaciona los resultadns obiw ,;L!SS 

con los costes generados. 

La evaluación tiene un senntido histórico. Obtiene datos sobre las necesidades de 
un momento concreto, sobre las acciones que se han llevado a cabo con unos objeti- 
vos determinados y sobre los cambios producidos. Todo con el objeto de retroalirnen- 

Medina Tornero, M. (1 996): Evaluación de la calidad asistencial en Servicios Smíles. pp 23-42. 



tar el proyecto en el sentida de efectuar los ajustes necesarios y adaptarlo a necesida- 
des cambiantes. 

En un sentido más amplio, puede servir tarnbien para valorar la bondad del recur- 
so "centro de día" como tal, y readaptarlo para que siga respondiendo a las necesida- 
des de la infancia y la adolescencia en dificultad social en la Comunidad de Madrid. 
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Epílogo 





El objetivo de este grupo de trabajo era esbozar un marco de actuación de calidad 
en los centros de día como recursos de atención a la infancia y ta adolescencia. Se par- 
tía de perspectivas diferentes que se han ido conjugando hasta llegar a conclusiones 
comunes, fruto del consenso en general o estableciendo puntos minimos de acuerdo 
cuando los planteamientos estaban mÉis distanciados. 

Este documento, sin ser definitivo, pretende ser sugerente y sobre todo aportar 
elementos de reflexión. En este sentido, confiamos en que sea útil y motivador tanto 
para los profesionales que trabajan en los centros de día como para todos aquellos que 
se interesan por el bienestar de los niños y niñas. 

En la actualidad, hay centros de día en numerosos barrios. A lo largo de este 
trabajo hemos pretendido hacer visible no solo esa faceta cuantitativa, sino sobre 
todo su dimensión cualitativa. Estamos convencidos de que se trata de un recurso 
valioso para el desarrollo de la infancia y la adolescencia en dificultad y riesgo so- 
cial, que merece la pena potenciar por su capacidad para conectar con la poblacion 
a la que se dirige, y por la influencia positiva que ejerce sobre niños, adolescentes, 
familias y comunidades,. 

Pero también es verdad que queda mucho por hacer. Si bien muchos centros de 
día ofrecen actualmente una respuesta de calidad próxima a la que se describe en este 
documento, existen condiciones, que afectan a la mayoría de ellos, que limitan las posi- 
bilidades de su actuación. El siguiente paso será conseguir que en todos se creen las 
condiciones necesarias que permitan consolidar el recurso. Nos queda una larga tarea 
por delante, que creemos debe acometerse cuanto antes al menos en ta siguiente 
dirección: 

Continuar definiendo el modelo de la labor con mayor profundidad. El trabajo que 
se desarrolla en los centros de día debe ir acompañado de una sistematiración 
de lo que se hace, de manera que facilite el intercambio entre las distintas expe- 
riencias y el abordaje conjunto de las dificultades. 

Desarrollar una formación adaptada a las peculiaridades y necesidades del 
recurso. Actualmente el buen hacer en los centros de día se nutre de los cone- 
cimientos de diversas disciplinas. Ahora debemos avanzar hacia una formación 
propia y específica sabiendo que la tarea es interdisciplinar. 

Elaborar un plan de mejora de las infraestructuras para que sean de calidad y se 
adapten a las necesidades. Es acuciante mejorar los locales, dotarlos de equi- 
pamiento y material, centro a centro, 

Abordar la viabilidad económica de todo el sector, adaptando la financiación a 
los presupuestos reales de los centros y simplificando los procedimientos. Los 
centros de día tienen que llegar a tener una financiaci6n estable, que les permi- 
ta programar a largo plazo adaptándose a las necesidades reales de la inter- 
venci6n. 

Emprender una investigacibn permanente, integrando distintos enfoques y acer- 
cando posturas teóricas al trabajo cotidiano con el fin de mejorar la intervenci6n. 



El trabajo que hemos realizado es el primer paso de un camino largo, pero que 
tiene la semilla del éxito porque ha supuesto un esfuerzo común y esto es imprescin- 
dible para seguir avanzando. La tarea que nos queda por delante es un gran reto que 
nos corresponde abordar a instituciones y asociaciones conjuntamente, asumiendo 
cada uno sus responsabilidades, pues sole con el trabajo común y cumpliendo cada 
uno nuestro papel podremos llegar a desarrollar un modelo de calidad en los centros 
de día, y responder plenamente a la finalidad social que tenemos encomendada. 
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